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L a  escena es casi toda en el Palacio de Grimoaldo. 

J O R N A D A  P R I M E R A .

Espeso mùnte , cubierto de fragesidaá y  m aleza  , en cuya m ita i te  fo m e t  
tíft repeché y dsnde d  un lado se distingue la h&ca de una rústica grutOi 
cubierta de intrincados ramos , desde ¡a qual conduce una cuestecilla al l la -  
t70* E l  Teatro se m onijieste d  m ed i^  lu z  ,  y  se oyen algunos truenos sor-^ 
des f como principios de la  tempestaá que ha de ir creciendo por puntos» 

S a le  Teidor§ como precipitado de un caballo.

T eod^ ^ á lg a m e to d o  m i alien to! 
fo rtuua fué no pequeña 
quedarse el freno enredado 
en las ram as y  m aleza 
del bosque ,  dando lugar • 
á  que a rro ja rm e pudiera 
á  tie rra  ,  pero  alexado 
de  mi gente , en la aspereza, 
perd ido  de bosque um broso,
80 encuentro  ras tro  ni senda 
p o r donde pueda salir: 
qué m udo silencio reyna 
en este fragoso s itio  !
Q ué haré ? y  mas guando de negras 
pardas n u b e s , pavorosas, 
se cubre toda la esfera: 
e i  d iluvios SB de«atai

el C ielo , y  la tie rra  tiembl» 
de los truenos al sonido; 
mas pues en esta ladera

E m p ie za  á  subir, 
una g ru ta  reconozco, 
á  en tra r m e-resuelvo en elíSi 
hasta  flanto que se ap laque ‘
la  fu r ia  de la torm enta.

L uego  que haya entrado en la  cueva^ sa^ 
ie  H unu ifo  en tra g e  de pobre , con una 

cestilla  en la mano. 
ÍTuw.Quaado en perseguir á  un tr is te  

se conjuran las estrellas, 
los mas leves accidentes 
co n tra  su  dicha se em peñaa.
E l iofelice B ertario  
sin duda con ansia espera 
m i v e n id a , pero  el C itla-
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con borrasca taa  deshecha, 
no  solo co rta  mis pasos, 
sino  que con la vioisncia 
de  la  lluvia ,  ha  m alogrado 
la  m iserable pobreza 
^u e  p ara  alim ento  suyo 
p rep a ró  la providencia: 
f e r o  pues ya  el sol luc ien te

S e  (h la r a J e l todo e l Teatro» 
el ro stro  apacible u iuesira , 
y  el orizon te  sereno 
á  despejarse com ienza, 
quiero  l am arle : B e rta r io ?
K ey desdichaco ,  qué esperas?  
B erta rio  ?

^  estas voces ta le  Teodoro á ¡a boca 
de la cueva.

7'eod. Pues voces oigo, 
salgo á ver q u iéa  pueda 
d irig irm e h as ta  ra v ia . B axo .

H un . O  distingo mal las señas, 
ó DO es B ertario  el que sale • 
de  la obscura g ru ta  horrenda: 
válgam e D ios ! quién será  ? 
qué  de  cuidados me cercan l 
«i le habrán  m uerto  ? ay  de  m¿ ! 
p e ro  pues el hom bre llega 
que  salió  ,  lo sabré todo , 
aunque resistirse  quiera.

Teod. D ecidm e ,  am i^o;:— 
f íu n .  Q ué m iro  ? ap.
Teod. O  se form an en mi idea tip. 

Santásticas ilusiones, 
é  este es Hunulfo.

H u n .  Q ué pena ap.
es la m ia ! E ste  es T eodoro ,
G eneral de  las banderas 
d e l T iran o  G rim oaldo.

2'eod. M e parece que suspensa 
vuestra  vi.vta en uii persgna, 
m anifiestam ente prueba 
^ue  pretendéis conocerme.

H u n . B ien conoceros pudiera;:- 
Teod. £1 e s; pues qué aguardo? ap. 

H unulfo ? jQ uiere abrazarle  ,  y  H u “ 
nuijo lo contiene. 

i /a » .T ra y d o r  , ap a rta  , no quieras 
contam inar con tus brazos 
SI) lealtad y nobleza.

Te^d. b s a  in ju ria  te perdono, 
pues se que , engañado , piensas 
50« soy parc ia l del T irano

se cifie las diadem as 
de iVIilan y  de P av iaj 
mas sabe que tan  de  veras 
le aborrezco , aunque disfrut® 
su favor y confideHcia, 
que si nuestro I ley  B erta rio , 
tr is te  M onárca , v iv iera ;:- 

H un. Q ué harías ?
Teod. P e rd e r  mi vida

juntam ente en su defezisa«
H un. Pues júralo .
Teod. A h o ra  si

que resen tirm e debiera 
tle  esa tu  desconfianza, 
pues sabes que en quantas guerras, 
y  en fin ,  en  qwantas acciones 
encargó á  m i diligencia 
B e r tir io  , le serv í noble, 
cum pliendo siem pre la deuda 
de m i estirpe generosa.

H m .  PardoRame ,  am igo , y  Hega 
á  mis brazos j  no te adm ires 
qy.e sabiendo la opulencia 
en que v iv e s , y  el favor 
que el T iran o  re dispensa, 
llegase á desconfiar.

Teod. Luego que la causa sepas 
de* no haber segr.ido al R ey , 
aprobarás mi finesa.

H u n .'i  d i ,  has penetrado todo 
el ám bito  de  esa cueva ?

Teod. fu ria  de la borrasca 
m e obligó á  acogerm e á ella, 
mas no pasé de la en^trada.

H u n . Pues en su seno se alverga 
e l desdichado B ertario .

Teod.Clüé d ices? c^rao á la fuerza 
de tan alegre no ticia  
mi espíritu  no liaquea 
del gozo sobrecogido?
Q ué vive ei « ey ?  que las  nuevas 
de su m uerte  fueron falsas ? 

H un. Sb respetable presencia 
será  el niejor desengaño: 
en este s itio  me espera, 
que á trae rle  voy. sube,

Teod. A h C ielos!
qué gracias ,  que recom pensas 
puede á  tar.tos beneficios 
daros mi alm a sincera? 
venturosa una y mil veces 
la  ocasion de que á  estas selvas
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salíase á caza : vener» 
reod ído  la P rovidencia; 
pues desbocarse el caballo^ 
h a  producido que pueda 
m i lea ltad :;- mas y a  basan: 
con to rpes in tercadencias, 
ia te  el corazoa turbado, 
con la dicha que le espera.

^  estos 'versos habrán y a  llegado B erta^  
rio y  H unu lfo  a i te a tro ,  

£ 5 r / .T e o d o ro ?  am igo ?
Teod. Señor t

£)exad que á  las p lantas vuestras 
desahogue mi ternura  
de sus ansias la violencia.

L lega á mis brazos,''y ap rende 
iiel T e o d o ro , en m i traged ia , 
d e  las fo rtunas hum anas 
la  caduca perm anencia: 
y  d im e an te  todas cosas, 
tiene salud m i h ija  bella?

E scucha a teu to  : despues 
que  te  declaró  la g u e rra  
tu  herm ano el R ey  de M ilanj 
y  llam aado á su defensa 
a l bárbaro  G rim oaldo, 
é s te , con sus m anos mesmas 
le  m a tó ,  y  despues en üb,  
que  destru idas rus fuerzas 
de  P av ía  y  de M ilaa , 
ciñó  Ja augusta diadema^ 
supim os que fugitivo  
te  acogiste á  la defensa 
de  G andiperto  ,  tu  prim o, 
quien tem iendo las violentas 
am enazas del T irano , 
te  abandonó con fiereza: 
luego quedó tu  destino 
ignorado ,  y  aun las nuevas 
d e  tu  m uerte se extiendieron. 
R o d e lin d a , tu  h ija  bella,
«n poder de G rim oaldo 
quedó , señor ,  prisionera: 
sabiendo yo que la  amabas 
com o única dulce prenda 
de tu  paternal cariño , 
y  de tu  estado h e red e ra , 
p rocuré  ganar la g racia 
de  G rim oaldo con ciega 
sumisioB ,  lo conseguí, 
y  pude de esta  m aaers

d é la  tr is te  Rodelinda 
dulcificar la  tristeza: 
salud tiene ,  y  es tra u d a  
con toda m agnificencia, 
porque el T iran o  la am a, 
aunque lo aborrece ella.

B e r t.  S i no n o  fuera h ija  mía.
P ero  d i , qué me aconsejas? 
en tan  fuertes circunstancian 
qué harem os ?

H u n .  Si mis iíteas
quieres seguir , es preciso 
valernos de la  cautela.
E l poder de G rim oaldo, 
hoy no tiene com petencia, 
que en Ita lia  se conoce, 
con que es en vano que qu ieraf 
buscar en sus Potentados 
el favor , pues si se arriesgan , 
no han de q u e re r defenderte: 
vagar P rovincias diversas 
como basta a q u í ,  y  apartarnos 
de  los bosques y  las selvas, 
es m o rir continuam ente 
en tre  peligros y  penas; 
y  a s í ,  s e ñ o r ,  es preciso 
que con v a lo r te  resuelvas 
á  p resen tarte  al iníquo 
que tu  estado señorea.

B ert.C ^ü t  dices? mi tr is te  v ida 
será  v íc tim a sangrien ta  
d^l fu ro r de sus enojos ?

T eo d .Y  tan to  , que si supiera 
que tan  próxim a á P av ia  
e ra  tu  asilo esta  selva, 
todo el ám bito  ab rasára  
de su fragosa maleza.

H un. P o r la m uerte de tu h e rm an tj 
s in  hijos ,  no es heredera 
R odelinda de M ilau ? 
pur h ija  tu y a  no en tra  
ú  suceder tus estados t

B e r t .  Es m uy c ierto .
H un . Pues si llegas 

á  ofrecer á G rim oaldo, 
con cautelosa apariencia, 
su mano ,  ha de hacer contigo 
la paz ,  pues consigue en ella 
el derecho á lo que usurpa, 
y  lograr su am or.

B e r t.  B ien piensas;
A  a  P&-



pero  cómo del tra tado  
hem os de ev ad ir la  fuerza?

H u n . N o habrá  leales que a l verte 
se irc lin en  á tu defensa ?

Teod . Infin itos ; si a l T ira a o  
hum ildes la mano besan 
tu s  vasallos , es efecto 
del tem or de su soberbia: 
la  traza  está bien pensarla, 
y  no fa ltarán  cautelas 
que hasta un oportuno lance 
e l casam iento difieran.

^ e r t .  M as quien se rá  tan  resuelto 
que de mí parte  se.atreva 
á  tra ta r  cor» ese im pío ?

J¥«» .Y o ,que siem pre en tus m iserias 
te  acom pañé con valor.

B e r t. La p rim era diligencia 
de G rim oaldo s^rá 
in ten ta r á  viva fuerza 
saber de tí dónde estoy.

H u n . Pues prim ero  que lo sepa, 
sin dexarte  asegurado, 
aunque las fu rias que alvergaii 
en  su depravado  pecho 
le inspiren y le sugieran 
quantos torm entos son dables 
de  un T iran o  en las ideas, 
m e verá esp irar en tre  ellos 
c o n s ta n te , y  ántes que pueda 
saber de tí  , con aii m uerte 
desvaneceré tu ofensa.

£ e r t .  O  exemplo de le a ltad ! 
ó  corazon en quien reynan  
tan  de asiento  las v irtudes! 
el C ielo piadoso llueva 
sobre tí mil bendiciones, 
y  prem iando tu nobleza 
en b ro n ce , en m árm ol y  en oro , 
eterno  tu nom bre sea.

H un . Q ué resuelves ?
B e r t .T a  dictam en

ap ruebo  ,  ir.as de la idea 
pro 'netedm e que á ninguno 
háb jis  de hacer confidencia, 
ni aun a mi h ija  , basta tanto  
que la ocasion lo requiera: 
juraislo  asi?

L o s  dos. Si juram os.
Pues, señor, siendo así, espera 

la resulta en este sitio ,
7  U unulfo coamigo venga,

para  que y o  le  introduzca 
del bárbaro  en la  presencia.

H un . D anos los brazos ,  y á D ios,
L o s abraza ,

B e r t .  E l ,  p iadoso , nos conceda 
el ac ie rto  necesario 
de tan dificil em presa.
A  D ios , hijos de m i vida,
^ue  este dulce nom bre ,  es deuda 
de vuestros m erecim ientos.

H un . G ran  Señor-, el llan to  dexa, 
y  confia de nosotros.

B e r t.  E l corazon se me quiebra 
de  dolor.

Comienza á subir B e r t  orto á  la g r u ta  ,  y  
en llegando á ella  se para .

H tfs .T eodoro  , vamos.
Vamos donde se haga eterna  

la  fam a de nuestro nombre.
H un . E a  , fo rtuna , si prem ias 

generosos ard im ientos, 
siendo el m ió de una esfera 
tan  a lta  , y  siendo la  causa 
tan  justa  , lu  recom pensa 
corone mis esperanzas, 
y  de B odelinda bella, 
con cuyas m em otias vivo • 
en tan  rigurosa ausencia, 
y  de su infelice padre 
cam bia en dulzuras las penas, vanse,

B e r t.  Ju s to  D ios I pues m i am argura  
conoces ,  lu me consuela : 
vela sobre m i ;  tu  auxilio 
rend idam ente m erezca 
el que te hace sacrificio 
de sus angustias y penas, 
y  sum iso á  tus decretos 
los obedece y venera. E n tra se ,

Salan : salen Grimoaldo y  Claudiano.
G í'íw .Q ue en fin , R odelinda ing ra ta , 

ta n  esquiva como bella, 
ha  tra tado  con desprecio 
mis generosas ofertas ?

CUntd.S\ s e ñ o r ,  mas no lo ex traño , 
pues desconoces la senda 
de obligarla : el rendim iento, 
la  te rnura  y  la fineza, 
son les medios que el am or 
en sus conquistas em plea.

G rim . C laudiano , y® no aprendí 
desde mis niñeces tiernas 
siao á m anejar las arm as;

pues



;u e s  cómo quieres que sepa 
p rac tica r de V énus blaada 
afem inadas tareas ? 

r /« » i/.N o es  desdoro el rendim ient« 
ea  la  am orosa palestra , 
n i de un m ilita r desdice 
el am or. Gr¿m. M ania necia ! 
el am or en el soldado 
m i discurso no condena^ 
pero  sí el abatim iento , 
y  que con falsa apariencia , 
pasen por galanterías 
m uelles , acciones , que enervan 
el corazón , y le qu itan  
la varoBÜ entereza.

P o r ese a lg u n o s , siguiendo 
las maximas que presen tas, 
dicen que el soldado am ante 
ha de tener quatro  prendas. 

G r i.Y  son?í7/íí« .D esenfado, honor, 
b izarría  y  buena lengua.

G rim . Q ue  en efec to  esa m uger 
te  dio ta n  d u ra  re sp u es ta  ? 

Claud. Sus labios te  desengañen, 
su p u esto  que a q u í se a c e rc a , 
d e  tu  herm ana aco m p añ ad a . 

G iim . H erm osa es Goíno so b e rb ia .
S a len  R odelind» y  Paulina. 

P aul. D isim ula.
R od . N o es posible,

si en m i corazon se alverga 
la  am argura. Poa/.H erm ano? 

G fim . Paulina ? P oa/.V iendo  
,  que hoy  en mi q u a rto  no en tras, 

quise venir á saber 
si es novedad ó  tibieza, 
de tu fra te rna l cariño . 

G riw .Q ueaun  á m irarm e no vuelva! 
Paulina , no en tra r á  verte  
lo ha causado la aspereza 
de un dolor , que me m altra ta  
con tan ex traña  vi;jlencia, 
que no sé como resisto 
su rigor. Púft/.Q uieres que vengan 
m is Ü araas á d iv e r tir te , 
y  con m úsicas y  fiestas 
procurem os d isipar 
la  j'usion que te  a to rm en ta?  

G»'/«-Yo te agradezco el cuidado 
que en alivio mió m uestras, 
y  ahora «on Rodelinda 
dejadm e solo. pena!

Gritn. N o te  coríturbes ,  señora, 
v ive segura ,  no tem as, 
que no me q u ita  lo honrad» 
m i adusta naturaleza.

P aul. Pues á  T eodoro  no  he v isto , 
vana fué m i diligencia. ap> 

vase  con Ciaudiano.
G rim . Señora , no sé qué causa, 

ni que m aligna influencia 
contigo así me indispone, 
que ingratam ente me niegas 
aun de Ja cortesanía 
las atenciones prim eras.
Si enemigo tuyo  he sido, 
sin duda ad v ertir debieras 
que el ho n rar al enemigo 
siem pre fué ay tosa fineza.

R od. iVIas qiiando son como tú , 
no son hom bres que son fieras, 
m onstruos son abom inables, 
en cuyas en trañas llenas 
de iniquidad , se desdora 
la  hum ana naturaleza.

G rim .Y o  te  adelanto favores: 
po rque venerada seas 
te  ofrezco de mis estados, 
con mi m ano ,  la diadem a.

R od . D iücil es que yo  entregue 
á  un tray d o r mi mano regia: 
de mi desdichado padre 
la  im ágen siem pre rodea 
m i cor. zon ,  me parece 
que le m iro  en las postreras 
ansias de mi dora  n iuertej 
y  som bra pálida y  y e rta  
venganza de t i  m e pide, 
aunque en vano : pero tiem bla, 
c ru e l , que e l C ielo perm itaj 
mas sin castigo no dexa 
los malvados , y si ta rd a  
es porque así de su recta  '
justicia dé el escarm iento 
la mas conocida prueba.

G rim . Si de tu  padré y tu tío  
los cetros en mi se osten tan , 
quando á tí te los ofrezco 
no ha sido m ucha la ofensa 
de  quitarlos á  ellos^ 
mas pues vana , a ltiv a  y  necia 
tus rigurosos discursos 
acaban con mi paciencia, 
si de parecer no mudas,

pvies-



puesto que ta n ta  entereza 
y a  es afectacicrn , y  puedo 
concederiDC lo que ruega 
mi pasión ,  de mis enojos 
p robarás las cooseqliencias.

R o d . N o tem o tus amenazaS) 
qu e  m i v a lo r  las desprec ia .

G rim .Y  el peligro de tu  v ida?
Si asi he de lib ra rla , m uera, 

no  tengo á ias penas m iedo. 
ÍJr/w .C onque en fin, estás resuelta?
Rod.Ya. lo d ix e , y es cansarte.
Gritn.Va&s rem e::- 
R o d . N ada hay  que tem a.
G rim . Q ue mi rigor::—
R o d . E s  iojusto.
G rim . iVIi a rb itr io ;;-  
R o d . A l alm a no llega.
G rim . N o m udas d ictam en ?
R od . No.
G rim . Pues adv ierte ::-

Q ué h ay  que ad v ie r ta ?
G rim . Q ue una vez determ inado , 

re ta  á  la razón /la  rienda, 
aunqr.e la  vida/m e cueste, 
he  de ren d irte  soberbia. v a f.

R o d .Y  yo  noble y generosa, 
de  mi honor en la defensa, 
seré  escollo im penetrable 
de tu  poder á  la fuerza, 
y  como el h o ao r conserve, 
m as que la  v ida se p ierda. 

tA l tiem po de e n tr a r s e ,  sa le  Teodora y  
la  detiene.

Teod.TitniQ  : á  dónde vas ,  señora?
R o d . A  donde el dolor m e lleva.
TíOí/. A g u a rd a , y  el corazon 

p repara  á  una aleg re  nueva^
R o d .^ M t  d ic e s , T eodo ro?  acaso 

se cansó de ser adversa 
la  fo r tu n a ?  Teod. P o r lo menos 
parece  que abre la puerta  
á  la esperanza: tu  pad re ::- 

R o d .Q ü é  escucho ? no te  detengas, 
vive por v e n tu ra ?  7’̂ orf.Vive, 
y  puede ser que le veas 
d en tro  de pocos momentos.

R od. E xp lica te  mas , ao  quieras 
que del gozo y  el tem or 
duros com bates padezca.

Teod. Pues atiende. H ablan  aparte  : sale 
'Baulina i y  se ^ueda a l bastidor a s í  que 

los vé.

P aul. A  R odellnd t 
vuelvo á  buscar::-^ m as con eüa 
está T eodoro! ansias m ías, 
oigam os : no ias sospechas 
que ha tanto  tiem po me ag itan , 
pasen á ser evidencias.

con poca voz.
Teo. E n e fec to jh o y  vendrá H unulfo, 

y  verem os cónio prueba 
la no tic ia  en G rioioaldo.

iíO íí.Pero  cómo en su fiereza 
pretendeis que hallen abrigo 
de mi padre las m iserias ?

P an. N ada o igo , por mas que atiend®.
Teod. Eso d i r á  la ex p er ien c ia .
R o d . E n tre  alegre y  tem erosa 

el alm a fluctúa inquieta^ 
pero  pues m i padre vivej 
sean justa  recom pensa 
de  tan  gustosa no tic ia , 
m is brazos.

P a u l.  Q ué v e o , penas!
Teod. M i fino am or los recibe 

com o inestim able prenda, 
que e l candor y  la constancia 
de mis lealtades prem ia.

R o d . A D ios , p u e s^ a ra  e n te ra rise  
de todo lo que convenga, 
es necesario que me halle 
del T iran o  en la presencia, 'oas» 

S a le  Paulina.
Teod. N o conviene que la  traza  

que hemos prevenido sepa 
h asta  q u e ::- pero Paulina: 
du lce b ien ?  herm osa prenda?

P a u l. Con quién  hab ía is?
Teod. C ontigo  hablo,

pues no hay  o tra  que m erezca 
o ir  am antes d ictados, 
hijos de m i fé sincèra.

P a u l.Y  el que m erece los brazos 
de  una dam a tan  perfecta 
como R odelinda ,  tiene 
la a rro jada  inadvertencia  
de decir á  o tra  caric ias?

T eo d .T o á o  lo v ió : du ra  pena! ap , 
lo peor es que no encuentro 
m odo de satisfacerla.

P aul. C a lla s , t r a W or, y  disculpa 
á tu  inconstancia  no encuentras? 
ta n  re tó rico  el agrav io , 
quaado ta n  m uda la  lengua ?

Teod,



T eo d .S i  la verdad  le confieso, 
es m uy factible que crea 
que soy parcial de B erta rio , 
y  es aven tu rar la  empreea: 
qué la d iré? Paul. A uo  enm udeces, 
y  n i un engaño te  presta 
tu  pérfida alevosía 
que satisfacerm e pueda?

Teod. Señora , si R odelinda 
taa  cariñosa se m uestra 

t conm igo ,  solo es efecto
de  una g ra titu d ::-  P au l.Y  llegan 
i  tan to  los beneficios 
que tal g ra titu d  grangean?

T íc J .  S i hasta aqu í te  se rv í am ante 
en fina correspondencia, 
po rque de mi desconfías 
sin m as causa?

P fíu l.Y  es pequeña
verte  en los brazos de o tra  dama? 
y  si no sepa y o  qué era  
lo  que á decirla  llegaste.

T e o d .S i yo:;- acaso::- m i firm eza;:- 
P üu¡. L a  turbación que te  oprim e 

c laram ente m anifiesta 
la  razón de mis a g ra v íts , 
y  las zelosas sospechas 
que tiem po ha  disim ulaba; 
pero  es m erecida pena 
de  la  que á un ingrato  falso 
xin fiel corazon entrega;
•pero no im p o rta , no im porta , 
porque nada ó poco cuesta 
lom per de un am or injusto 
la  m al fo rjada  cadena:
«n hom bre tra id o r ,  perju ro , 
sin constancia en la  prom esa, 
sin recato  en ei agravio, 
y  en e l pecho sin nobleza, 
jam as puede hacerse digno 
de  nobles correspondencias: 
quédate  para quien  eres , 
y  jam as en m i presencia 
n i el nom bre de am or pronuncies, v a t.  

Teod . N ada ex traño  que sus quejas 
p rorum piesen  tan  am argas, 
pues ignorante se encuentra  
de  les m otivos ,  y  han lidO 
m uy fundadas sus sospechas; 
m as me sirve de  consuelo 
que  quando ia  causa sepa 
m e d isculpará apacible^

y  con justa  »qutvalencia, 
al com pás de los enojos, 
corresponderán las tiernas 
satisfacciones , que am or 
s i  no adm itiese en su esfera 
la  oposicion de los zelos,
BO ten d ría  tan ta  fuerza; 
pues asi como el sol suele 
tra s  de obscura noche negra 
am anecer m as luciente, 
tam bién am or quando llega 
en tre  dos am antes alm as, 
si firm a paces estrechas, 
despues de enojosos zules, 
m as se anim a ,  mas se esfuerza; 
ó bien hayan  tem pestades 
que las bonanzas «um entan ! vas. 

D elicioso  din , adornado de está tuas y  
fu e n te s  , y  salen G fim oaldo y  Claudiano, 
G rim . P o r mas que en m i corazon 

tan to  crece ,  tan to  reyna 
la  pasión de R odelinda, 
pues tan  esquiva se m aestra  
que ya  pasa á  ser desprecio 
de  mi poder su en tereza; 
hoy  probará de mis iras 
e l rigor : la ing rata  vea, 
que olvidando mis afectos, 
solo del rigor m e acuerda 
su sin razón : llo re  , gim e, 
rodeada de cadenas 
en la  prisión mas obscura, 
y  quando así no venza, 
le d iv id irá  un cuchillo  
de  los hom bros la  cabeza.

C/oMií.Míralo m ejo r: adv ierte  
las razones que se obstenían 
en su fa v o r : las v ictorias 
que adquirió  tu  inv ic ta  diextra, 
no deslustres de este modo, 
que es m ancha de tu grandeza 
castigar á una muj^er, 
que aim que ahora  no pretenda 
sino seguir la ilusión 
que  su sen tim ien to  ordena 
agrados y  beneficios, 
será  preciso qae  tuerzan 
con ei tiem po su d ictam en; 
pero  quando así no  sea, 
ao  es del fuerte  G rim oaldo 
justo em p eñ o , d igna em presa 
en ta l débil enemigo

áes«



dcsc&rgar iras s e v é m .
G rim .Y  h# de consentir mi u ltraje 

con tan indigna indolencia?
S a le  Rodeiinda. 

pero  ella  viene ; qué es esto  ? 
i  m is ojos te presentas 
o tra  vez § se le olv idaron 
é  tu  rigo r ó insolencia 
m as denuedos , m as injurias, 
y  no quieres que se p ierdan  2 

R od . S e ñ o r, quando considero 
m i situacioa  , no te ofendas 
de  que m irando en tí  
e l origen de mis penas,
Ja opresion del pecho m io 
desahogue como pueda.

G riffi. M e parece que tenapiada 
m énos ceño m anifiesta) ap.

S a le  Teodoro. 
pero  T eo d o ro ?  T’í’oí/.befior, 
aunque escusarte quisiera 
una  n o tic ia , no puedo, 
cum pliendo con mi nobleza, 
ocu ltarla . ÜWí«. D ila  al punto , 
porque á ini nada me altera . 

Teod. Hunulfü , á  quien conociste 
bien en Jos pasaoas guerras, 
hab larte  qu iere  de parte 
de  £ e r ta r io :;-  

G rim .T en  la lengua:
de turbado á  hab lar no acie rto . 

B.OÚ. Se estrem ece y  titubea.
Teod . La voz del rem oraim iento  

en su corazcn resuena.
G rim . B erta rio  v ive?

D e H unull» 
será  m ejor que lo sepas. vas, 

G rim . U ile  que entre: qué tem ores, 
qué confusiones me cercan! ap. 
mas yo tem or ,  quando teda  
L om bard ia  se sujeta 
á  tni poder ; mas la  im ágen 
de las maldades horrendas 
que he com etido , actualm ent# 
en mi pecho se renuevan 
con eficacia m ayor; 
pero  y a  veo que llegan.

S a len  Teodoro y  H unuifo , 
f /« « .D a m e , insigne G rim oaldo, 

á  besar tu mano excelsa.
G rim . AUa del su e lo , y explica 

lus intentos sin reserva.

H m .  E l infelice B ertario , 
no ya  aquel cuya cabez* 
coronaba de Pavía 
ia magestuosa d iadem a, 
sino prófugo y e rran te , 
tr is te  objeto de  la adversa 
fo r tu n a , salud te  envia, 
y  por m i te  m anifiesta 
que no ya de estos estados 
que riges cobrar in ten ta  
la posesion , sino solo 
que perm itas que en eterna 
dulce paz contigo v iva, 
y  para que duradera  
á  p a r del tiem po esta unión 
siem pre indisoluble sea, 
quan tos derechos al cetro  
augusto le pertenezcan, 
en R odelinda su hija 
transfiere  ,  con ta i que quieras 
h acerla  tu digna esposa, 
porque de este m odo cesan 
en ti  las desconfianzas 
de  que ninguno pretenda 
d ispu tarte  estos estados; 
en él las continuas penas 
que por conservar la vida 
padece ,  y en fin ,  en ella 
el tem or de que le falte 
]a posesion de la herencia 
de su padre y  de  su tio j 
y  si á tan justa propuesta 
accedes, vendrá al instante 
p ara  que con su presencia 
mas se au torice  el tra tado , 
y  en jubilo  se conviertan  
de las pasadas discordias 
las resultas lastim eras.

K od. Q ué m e callase T eodoro  ap^ , 
de ese tra tad o  la fuerza.

G rim . A  m edida del deseo
la  ocasion se m e presen ta , ap.

H un. Q sé  me respondes , señor ?
G riffi. Q ue con cuidadom e atiendas. 

D uque e ra  yo del A lbruzo 
quando se rom pió 1a guerra  
en tre  B ertario  y  R odulfoj 
llám em e este á  su defensa, 
asistile  con mis tropas, 
sacrificando m i hacienda: 
triunfam os en fin ,  y  quando 
la  esperanza lisonjera



m e adulaba de p a rtir 
( conform e e! tra tado  e ra  ) 
los frutos de la v ictoria , 
faltándom e á la promesa 
R cdulfo  , m e dió ocasioa 
á  que en su sangre tiñera  
m i acero ,  conque así vine 
p o r m i v icto riosa diestra  
de M ilán y  de Pavía 
á conquistar las diadem as: 
pero  pues B e r ta r io ,  a tín to  
á  su gusto y conveniencia, 
m e ofrece medí® tan  dulce 
de co rta r las diferencias, 
con toda el alm a lo acepto: 
llegue á P av ía  : posea 
los ya perdidos honores: 
c iña o tra  vez su cabeza 
el laurel : como á m i mism* 
m is súbditos le obedezcan^ 
que como de  K odelinda 
logre yo la m ano bella, 
todo lo demas es menos.

H un. D exa , se ñ o r, que á tus regias 
p la n ta s , hum ilde tribu te  
del favor gracias inm ensas.

G rim . A lza á m is brazos ,  que bieo 
los m erece la  fineza 
conque has seguido á B ertario .
T u  ,  señora , m ira  a ten ta  
si por se rv irte  m e venzo: 
preven id  todos m il fiestas 
de  B ertario  á la venida: 
todos mis estados sepan 
estas bodas al m om ento, 
p a ra  que asi en paz serena, 
con püblfcos regocijos, 
el debido aplauso tengan: 
vosotros venid conmigo 
á  convocar la  grandeza, 
porque á recib ir salgamos 
á  B erta rio . E a  ,  cau te las, ep, 
acabem os de una vez 
con las ansias que me cuesta, 
de  dos T ronos usurpados 
la posesioQ alhagUefia. léanse íodét 

KétíQS H unu lfo  y  RoáeUnáa.
R od. Q ue en fin , quando la ocasion 

logro de volver á verte , 
h a  de ser para perderte , 
m alogrando m i afición!
P luguiera á  D ios que el tesón 
d e  an a  y  o tr»  desve&tura,

de mis ojos ía  luz pnr» 
n io rta íl eclipse tuv iera , 
pues vida tan  lastim era, 
mas que v ida , es m uerte dura.
S er de G rim oaldo esposa, 
verm e á un bárbaro  en tregada, 
desdicha es para  llorada, 
po r fuerte  y p o r rigurosa: 
pero m ucho m as penosa 
es que estando yo  delan te , 
con proceder inconstante^ 
ro ta  de am or la  cadena, 
so licite  verm e agena 
qu ien  se confesó mi am ante.

H un . Q ue el consolarla me niegue 
el secreto  p rom etido! ap.
N o , dulce dueño querido, 
tu  rostro  en llanto se aneguej 
no la sinrazón re ciegue 
con tan in justa porfía, 
pues para la m uerte im pía 
á  que el hado me condena, 
e s tá  de sobra tu  pena, 
siendo tan  grande la m ia.
A l R ey  y  á  t i  lealtad 
he  jurado hasta la  m uerte, 
y  así debo en vuestra suerte 
buscar la seguridadj 
escusando esta am istad 
fa lto  á  lo que prom etíj 
m ira  ,  pues ,  si te ofendí, 
y  si con razón te arguyo , 
pues que dexo de ser tuyo , 
p o r ser mas digno de ti.
Poco ,  m i bien , te  obligara, 
si pudiendo en tu  persona 
ceñ ir la Real C orona, 
p o r m i in terés lo estorbara^ 
que soy m as fino repara j 
sube al T rono preparado; 
haz feliz todo este estado, 
pues eres tan  virtuosa, 
que  como seas dichosa, 
no puedo ser desdichado.

R od . S i en tí  pierdo mi esperanza^ 
qué  felicidad m.e resta ?

H u n .V tr  bien lograda Ja m ia, 
quando yo reynar te vea,

R od . N o de un corazoa am ant« 
son el lleno las grandezas.

ííftfl.'N aciendo de  mis esfuerzos 
te  será g rato  el tenerlas.

R od, N ü te  hagas de m í ta a  digno
K pa«



para  que m enos p&^eect.
f íu u .  D e m i exemplo estim ulada 

es mas fácil que te  venzas.
Roil. A  ser yo  de G rim oaldo 

flo es posible m e resuelva.
H un. P o r gué ?
Rod. Porque le aborrezco.
H un , L ib re  eres ,  mas considera 

que la v ida d» tu padre, 
la  m ia y  la tuya mesma 
llegan á hallarse pendientes ' 
solo de tu resistencia.

R od . N o puedo co/wnigo tan to , 
que en tre  sus b ra io s  me vea 
sin m orir, / / a « .  Pues determ ina 
que piuranios , y desprecia 
e l lecho de G rim oaldo, 
sin m irar Jas coKseqUencias: 
i a z  que B ertario  y  Hunulfo 
á  Jos rigores perazcaa 
de i;n cuchillo : sacíate 
con la sangre de sus venas; 
y  si re parece poco, 
tú  m ism a , tirana  y  fiera, 
m ata á  tu padre y  tu aríiante, 
y  consuma tu tragedia 
d e  urja vez, para  que:- i2o:/.C aIla, 
que el corazon m e penetras 
con ta l crueles razoRes: 
s i estriba  en m í resistencia 
vuestra  ru in a ,  ya  la escuso. 
Rodelinda tj-iste sea 
y ictin ia sacrificada 
del T irano  : mas las reas 
que el tiupciil tálam o alum bren, 
en el abismo se enciendao; 
c tñ id as  las torpes sienes 
da ensortijadas culebras, 
salgan Jas a troces furias, 
y  presidan tan  horrenda <
vil unión abominable: 
tom en posesión entera 
de m i pecho el desconsuelo, 
el dolor ,  la ira  funesta, 
la am argura y desam paro, 
f  d /x  que unidas las penas 
de  una vez en mi to rm en to , 
iloblen su tirana fuerza, 
y  á mi esp íritu  cansado, 
abriendo lóbrega puerta 
)a m uerte , que es de los tristes 
la  satisfacción mas llena,
•B  e l leyng  del olvido

aun mi m em oria perezca, vas,
f í u n .E s o s i ,  tus sentim ientos 

den señal de  la fineza 
de tu am or , pues aunque ahora  
tantos pesares padezcas, 
si la suerte  m e protege 
y o  dom aré la soberbia 
del T ira n o ; en su vil sangre 
lavaré  tantas ofensas; 
volveré m i R ey  augusto 
de  su solio á la g randeza; 
tendrán  el prem io debido 
m i lealtad y mi firm eza; 
y  de vasallo y  am ante, 
desem peñando la  deuda, 
d irá  el c larín  de la fam a 
en quanto  Febo calienta 
desde el uno al otro polo, 
con Jos rayos de su esfera, 
que por ser leal H unulto , 
con trarestando la adversa 
ceguedad de la fo rtuna , 
despreció p u esto s ,  riquezas, 
p a tr ia  , parien tes y  amigos, 
p o r conservar la pureza 
de  su honor sin m ancha alguna; 
porque de este modo fuera 
e» los venideros sigios 
su m em oria s iem pre  eterna.

JO R N A D A  S E G U N D A .
Salón  corto ,y  en é l R odelinda  y  Pauíin«.
R od . N o re causes, no , Paulina, 

en procurar mi consuelo, 
po rque es tal la tiran ía  
de los males que padezco, 
que dt*xando de ser males, 
se pasan á ser despechos.

R aúl. C om o ya  estoy inform ada 
del tra tad o  casam iento, 
im agino que con odio 
m iras de mi herm ano el lecho: 
los vínculos de la sangre 
ne  im piden que de su genio 
tan cruel y arrebatado  
conozca los desafueros; 
quántas veces mi cariño 
se ha  arro jado  á reprehenderlosí 
pero  es ta l su condicion 
que se ciega á  los consejos 
saludables: ah! qué cerca 
e stá  de su  fin funesto 
el que ciegam ente tra ta



las verdades con desprecio!
R od. Conozco que de au  padre 

la vida exige el violento 
sacrificio de mi p a ñ o , 
y  así negarlo no puedo 
que por interés clel solio 
y  conservación del ce tro , 
de  esclavitud tan pesada 
no m e en tregara  á  los hierros.

V m'I . E sa generosidad
te  ha de hacer mas llevaderos 
los m ales : tú  eres v irtuosaj 
si m i h erm an o , como creo , 
te  am a , tú  podras acaso 
co rreg irlo  en sus defectos, 
y  enm endarle en las pasiones 
que le dom inan ; yo  pienso 
que una m uger entendida, 
y  de un índole tan  bello 
com o el tuyo ,  no es d ifícil 
que consiga ir  a trayendo  
á  la razón á su esposo: 
m ira  , es m ucho el embeles» 
de  la  v irtud  ,  para que 
haya  carác te r tan  fiero, 
que aunque no  qu iera  seguirla, 
la  aborrezca. D ependem os 
de  la providencia todos: 
obedecer sus decretos 
solo está de nuestra parte j 
en fin ,  lo que te prom eto 
es ayudarte  á sentir: 
en  mi com pacivo pecho 
hallarás ,  si tienes males, 
quien los vaya com partiendo 
c o n tig o ,  dulcificando 
de esta suerte  tu  torm ento.

R o d .A h  \ porque no es G rim oald« 
como tú ?  pues á lo menos 
no m e fuera tan  sensible 
ta n  penoso cautiverio^ 
pero  un corazon am ante, 
poseido d e  o tro  objeto, 
se rá  posible que pueda 
reconocer o tro  dueño ?

Vaul. A m as, R odélinda? iJoí?. Am o 
sin esperanzas.

P aul. M is zelos ya  se ap. 
p.tsan á  evidencias; 
no m erecerá m i afecto 
saber quién es tan  dichoso?

R od . Pues puedo tener secreto  
nada contigo ? H unuifo es.

P aul. H unnIfo?qué escucho, Cielos, 
bticnas nuevas te dé  D ios, ap . 
pues de tan  gravoso peso 
m e alivias.

R od. Q ué te  suspende ?
P auL  L a dignidad considero 

de tu  elección ; en Hunuifo 
seguram ente contem plo 
que están todas las v irtudes 
brillando  como en su cen tro ; 
ah o ra  con m ayor causa 
tus pesares com padezcoj 
sin  em bargo ,  yo  c re ía , 
no  sin algún fundam ento, 
que T eodoro  ser pudiera 
el dueño de tus afectos.

Rod.'EA en todas m is desgracias 
m e ha  servido tan  a ten to , 
tan  fino y  tan  generoso, 
que ha no encon trarse  m i pech t 
y a  de Hunuifo poseido, 
fuera sin  duda el objeto 
mas digno de mi cariño.

Vaul. E s Ilustre caballero^
pero  en fin , pues de tu  p id r»  
se acerca el recib im iento , 
m oderate en lo posible, 
y  no encuentre en t í  v io len to  
Jo cariñoso ; ahora vamos 
á  esperarle. R od . Santo C ielo , 
á  quien  nada se le oculta, 
pues penetras los secretos 
de  mi corazon ,  escucha 
m is suspiros y  lam entos; 
hallen  puerto  en tus piedades 
de  una alm a tr is te  los ruegos.

^ anse : ningnifica p uerta  triun fa l^  adr,t- 
nadn de tro feos m ilito res qué ocupa todo 
e l  fo ro  y p o r la qual a l  s tn  de músicos 
instrum entos salen  en concertadas biie^ 
ras comparsas de soldados con bandera^ 
tendidas ,  luego H u n u ifo ,  y  detras seis  
soldados que sostienen un escudo ,  sobre 
e l qual v iene  B ertayio  con todas las in­
sign ias R ea les  , y  lleg a  basta la  m ita d  
d el tea tro  ,  donde sobre e l escudo d iré  

los versos prim eros , y  luego baxa. 
í^oc. D e B ertario  y G rim oaldo 

v ivan los nom bres excelsos.
B e r t.  F o rtuna  , en vano te  cansas; 

no el frág il perecedero 
explendor con que me alhagas, 
m« q u ita  el conocim iento

B ft «Iĉ



de tu incoosiancia. 
t iu n .  E1 aplaiMo 

con que le  recibe el pueblo, 
á  m i esperanza proiiiere 
m il venturosos sucesos.

S a le  G vimooido con séquito.
G r m .  Señor ?
£ e r t .  A m igo ? mis brazos 

con vínculos tan  estrechos 
sean de una paz eterna  
CestimoBios verdaderos,

G rim . C autela  , «hora es preciso 
«sforzar el fingim iento. ap. 
P e rd o n ad , señ o r, si acaso 
lo im previsto  del suceso 
3ia im pedido ei recib iros 
con el decoro que al regio 
ca rác te r es convenientej 
m as pues del estado vuestro 
y a  cobráis Ja poseslon, 
m andad , regid vuestros pueblos 
con libertad  absoiutaj 
e s te  bastón considero 
^ue es y a  ocios© en mi m ano, 
quando está en la  vuestra el cetro; 
á  vuestras plantas le rindo , 
y  si así mis desaciertos::-*- 

S e r t .Q u é  h acé is , señor? qué decís? 
no volvamos á habfar de eso; 
las pagadas desazones 
sepulte  un olvido eterno ; 
cobrad el bastón ; yo  mismo 
con m ucho gusto os le cn trego j 
po rque si de Rodírlinda 
y a  llegáis á ser el dueño, 
e l bastón que un hijo ocupa, 
nunca está del padre ageno. 

f íu n .  A un sabiendo que son falsos, 
me sobresaltan los zelos.

S a len  Paulina y  R odelinda , la  que ahra^  
za  estrecham ente ó B erta r ie .

R od . Padre m ío. B e r t.  H ija querida.
Rod. Posible e s ,  señ o r , que os tengo 

en tre  mis brazos? que logro 
la  dicha de poseeros 
o tra  vez ?

B e r t.  S í , prenda amada: 
y a  favorables los Cielos 
sos unen dichosam ente 
en dulce paz : saben ellos 
que de mis adversidades,
)a que con mas duro ceño 
Sie ato rm entó  fue tu  auseRcia;

siem pré en mi doliente pecho 
tus m em orias me añ ig ian  
mas q u e ::-  pero considero 
que del cariño de padre 
arreba tado  os ofendo 
con desatenoion indigna 
de vuestros m erecim ientos, 
pues sois ,  según im agino::- 

P<7H.PaulÍna,que á los pies-vuestros 
hum ildem ente se postra.

B e r t.  E stá  mas cegpa m i pecho 
para  recib iros fino: 
herm osa sois : yo  contem plo 
que si , como es regu lar, 
igualan á las del cuerpo 
las perfecciones del alm a, 
con tan  sublim e com plexo, 
siendo forzoso el am aros, 
es difícil m ereceros.

Paul. Em peñáis tan  cortesano 
mi noble agradecim iento, 
que de mis obligaciones 
dificulto  el desem peño; 
m as tenedm e por m uy vuestra 
en todo acontecim iento.

B e r t.  N o seré yo tan  ingrato  
á Ja fo rtuna ,  -que ciego 
desperdicie esta ventura,- 
y  así con el;a cum pliendo, 
desde ah o ra  con m i h ija  
os igualo t a  el afecto.

Cese ,  señ o r, lo im portuno 
de pesados cum plim ientos, 
y  pues y a  estáis en Palacio, 
yo  con R odelinda os dexo, 
que es bien de tan  larga ausencia 
tecom pensar Jos extremos: 
seguidme todos ,  y  sea 
juntam ente repitiend© :;- 

Tod. D e B erta rio  y G rim oaldo 
vivan los nombres excelsos. 

léanse  todos ménos B erta r i»  ,  H unu lfo  
y  Rodelinda.

R od .y^i que cuerdo G rim oaldo 
(q u izá  solam ente en esto ) 
solos nos dexa ,  perni-ite 
que sin fa lta rte  al resp e to , 
dulce padre de m i vida, 
m e queje á tí  del adverso 
destino que me preparas: 
tu  ,  señor , que con esmero 
debieras in teresa rte  
en  m i bien ,  coji tan  sereno

co.



corazon buscas mi m uerte ?
B e r t. Q uando te  aseguro el R eyno, 

guando tu  fo rtuna iabro, 
quando á  m i peligro atento  
busco el único cam ino 
p ara  tan to  Jogro abierto , 
dices que tu m uerte busco?

R od . Pues,señor, no had e  ser c ierto  
m i fin ,  si al poder me en tregas 
de un in iquo , en quien se v ieron 
crueldades y  am biciones 
d ispu tar el vil im perio 
de  su a lm a? Q ué podráa 
las dignidades del cetro  
a liv ia r á quien perdida 
la  paz in te r io r ,  gimiendo 
siem pre , y siem pre tem erosa 
no pueda encon tra r sosiego ? 
no aprovechan las grandezas 
en quien del gusto está léjos.

Bert.H \}a::~  (p iensa este d ictado  
tan  amoroso y tan  tie rno! ) 
no con tus am argas quejas 
dupliques mi sentim ientoj 
no á este débil edificio 
desm oronado del tiem po, 
adelantas con tus ansias 
el precipicio  fanesto; 
h a rto  suspiro , h a rto  lloro 
la  precisión del severo 
destino que te am enaza; 
pero  es en vano el rem edio.

H m .Q a é  sirve , quando á los dos 
no os falta el conocim iento 
de esta p rec isión , sen tir 
y  entregarse al desconsuele, 
adelantando desdichas 
con tan tristes pensam ientos ? 
Q uién  sabe si la fo rtuna 
®s qu iere  por este medio 
conducir á m ayor dicha ? 
y  pues que son tan secretos 
de la suma Providencia 
los juicios y los m isterios, 
prevenid á  qualquier lance 
buen ánim o y fuerte  pecho.

B e r t.  S í , h ija  m ia : G rim oaldo 
ta l vez al am able y bello 
explendor de tus v irtudes 
ren d irá  el a ltivo pecho; 
yo  tam bién te ayudaré 
con mis prudentes consejos 
á  correg irlo  p y  si llegas

á tan  deA4<6e objeto, 
qué satisfacción tendrá 
corazon tan blando y  tie rno  
como el tuyo  , en p rocurar 
la  ven tura  de este reyno ? 
llegarán los desdichados 
á  tener en t í  consuelo, 
y  tu  los a liv ia rás, 
hija m ia , en4o terreno; 
no iiay satisfacción mas grande^ 
no hay un gozo rjias com pleto 
que  el hacer felices : tú  
reynando  pued:s tenerlo , 
que en ninguna cosa mas 
los R eyes nos parecem os 
á  D ios que en este poder, 
salvando siem pre lo inm enso 
de la  d is tanc ia :;-  querida ,llo ras?  

R od . Si son los postreros 
desahogos de m is ansias, 
no de alivio tan pequeño 
m e prives. B e r t.  A h R odelinda Í 
poco te debe el paterno 
am or quando;:- Kod. P adre m ío, 
m irad que yo no merezco 
reconvención tan sensible; 
estoy  pronta desde luego 
á  satisfacer en todo.

L iega, h ija  m ia, á mi pecho^ 
llega , m itad  de m i alma: 
de tu  v irtud  nada menos 
me prom etí ; tu cariño  
será el apoyo mas c ie rto  
de m i ancianidad cansada:

■ e l sacrificio violento 
que de ti haces al estado 
y  á mi mismo , será  acepto 
an te  los divinos ojos: 
h ágate  dichosa el C ielo, 
y  colme de bendicioaes /
tus muchos m erecim ientos, v a s ,

R od . R econozco de m is quejas 
el inexplicable y e rro , 
pues las he dado á m i padre, 
quando á tí  d arte las debo.

H un . A  m i ,  señ o ra , por q u é?
R o í . Porque tú , inconstante, siendo 

quien siem pre ie acompaiíó, 
político consejero 
mas que agradecido am an te , 
sin duda que este concierto  
has dirigido. H un. Es verdad^ 
y  te  ju io  que me p recio

m as



í 4
m as que de o t r i  cosa alguna*

H od. D e  tu  alevosía creo 
m ucho mas : ingrato  ,  falso^ 
conociendo de m i afecto 
lo  acendrado ,  no podías 

•p rocu rar por o tro  medio 
que nuestro am or se Jograse ? 
D e  tan  fem enil a llen to  
m e juzgas ,  que á  haber sabido 
d e  m i padre el paradero , 
no  hubiera determ inado, 
m il im posibles venciendo, 
un irm e con vuestra su e r te ?

/ /« « .P e ro  qué hubiéram os hecho? 
pudieras tú  resistir 
afanes y  contratiem pos 
t a n  g randes?  siem pre alvergadüS 
e n  Jos mas lóbregos senos 
de  las selvas y los bosques, 
peregrinos y  extrangeros, 
e n  nuestra  pa tria  hemos sido 
d e  infelicidad exemplo: 
fuera  de eso , yo  debía 
p ro cu ra r cqd todo esfuerzo 
establecer la  fo rtuna 
de  tu  padre : ella dió el medio 
disponiendo que Teodoro  
m e encontrase ,  y  atendiendo 
á  que ia du ra  cadena 
de tan  extraños sucesos 
m e conducía hácia el fin 
tan  d esead o ,  cum pliendo 
con mi nobleza propuse 
d tu padre el pensamiento^ 
le  adm itió  , y  en íin has visto  
que su rtió  feliz efecto.
A dv ierte  pues que tus quejas 
carecen de fundam ento , 
pues ántes que enam orado 
e ra ^ u n u lfo  caballero^ 
y  asi leal á  su K ey, 
po r recuperarle  el ce tro  
p e rd id o ,  sacrificó 
sus am orosos deseos, 
m alogrando su esperanza 
p o r dexar su honor bien puesto.

Hod. A nduviste poco fino, 
por justificarte cuerdo.
Q ué ce tro  ni qué corona 
igualará  ál poseernos 
cun indisoluble Jazo 
e n tre  placeres honestos?  
i 'o b re  a lv e rg u e ,  hum ilde choza^

pero pacífico lecho; 
tosco barro  en vez del o ro , 
m as sin venenosos riesgosj 
y  en fin ,  rú s tica  v ianda, 
m as tom ada con deseo, 
harían  que nuestros días 
co rriesen  siem pre serenos: 
el p ad re ;:-  am oroso padre, 
digno de m enos adverso 
destino! p refería 
tan  agradable sosiego 
á  los cuidados del solio, 
á  lo cansado del cetro: 
m ira  pues ,  l^unulfo ,  m ira  
si procediste ind iscre to , 
haciéndonos desdichados, 
pudiendo v iv ir contentos. 

f iu n .  P o r lo mismo que tú  m iras 
el T rono  tan  sin deseo, 
e re s  digna de él ; y  yo , 
aun sin o tro  fundam ento, 
no deb ía  á  estos estados 
p riv a r de  tan  noble dueño ;:- 
mas para  que nos cansam os, 
quando  es en vano e l remediOé 

R o d . A  m i pssar lo conozco, 
mas consuélame á lo ménos.

/ /» « .S í  tú  p ropia no te  ayudas, 
de qué sirven m is consejos ?

R od. Q ue he de ser agena?
/ /u n .  E s fuerza.
R o d .Q a e  para siem pre te  p ie rd o ?  
/ /u n .  A sí ia razón  io  ordena.
R od . Q ue poco es tu  sen tim ien to ! 
/ /u n .T a l  dices ,  po r que no sabes, 

señora , que estoy m uriendo: 
desasirm e de una prenda 
e a  qu ien  siem pre tuve puestos, 
con la pasión mas ard ien te  
m is am antes pensam ientos, 
es un pesar que m e llena 
el alm a del mas acervo 
d o lo r::-  pero  dem asiado 
contigo  aqu í me detengo, 
y  conozco que tus ansias 
y  llan to  ,  van seduciendo 
m i corazoQ : con la fuga 
se vence solo este riesgo; 
á  D ios p u es , y  si ta l vez 
te  acuerdas del puro  afecto 
con que Hunuifo te  ha querido , 
considera a l m ismo tiem po, 
que po r verte coronada, *

siera-



siem pre e sta rá  padeciendo 
m il desesperadas ansias 
en tre  crueles to rm en to s, vas.

R od . Eso será  porque añada 
m ayor faerza al sentirtiiento, 
y  al verm e desposeída 
del riulce am orcso objeto 
de  m i-am or , de ta l m anera 
vayan  mis penas creciendo, 
que solo en la  dura  m uerte 
puedan encon trar rem edio, vas.

G ab inete  adnrnado con la  posible m agni­
ficencia , y  salen Grimoaldo ,  Claudiano y  

Teodoro.
G r/w . A m igos, pues sois entram bos 

con quienes seguro puedo 
librem ente y  sin rebozo 
m anifestar mis in ten tos, 
atendedm e , y  prevenid 
cl d ictam en ai proyecto  
que m edito. A uríque he tra tad o  
á B erta rio  tan atento  
como habéis visto , y  aunque 
en el- £-\;Iacio Je tengo 
m andando como yo m ism o, 
solo ha  sido fingim iento.
Conozco que el adm itir 
á  B e rta r io  , ha sido y e rro , 
pues me expongo que Je aclam en 
sus parciales , y  por eso, 
después que las cerem onias 
de  mis bodas se hayan  hecho, 
determ ino darle  m uerte 
con el posible secreto.

C lau .Y o  d igo que es bien pensado.
T ecd .Y o  tam bién t«do Jo apruebo.

A h vil t r a id o r ,  tus cautelas ap , 
pagará tu a ltivo cuello.

C « » í.P u e s , C lau d ian o , tii serás 
quien ayude mis intentos: 
qu ie ro  re tira rm e  un ra to  
á  los jardines. Si llego ap. 
á  v e r mi in tención lograda, 
estos serán Jos prim eros 
que  con su v ida aseguren 
la  razón de m i secreto . vas.

TíCí/. A un tra id o r , un  alevoso: ap. 
aqu í de to¿o  m i ingenio.

C lau .A  D ios,T eodoro. TííO-Detente 
C laudiano , porque deseo 
trataV contigo un asunto 
que  ha m il d ias que le pienso.

C la u .Y í  sabe« que soy tu  amig©.

J S
y  lo  m ucho que te  debo.

H ablan aparte^ y  salen p o r p a r te s  opue>  
ta s  H unu lfo  y  P aulina.

H un . Buscando vengo á T eodoro ::—
Vuul. Salgo á buscar á  mi dueño::—
H un . M  is pues a llí con C laudiano 

está hablando con n iisierio , 
fluiero esperar. P aul. Q ue se vaya 
C laudiano esperar resuelvo.

Teod. E n e fec to , am igo m ío , '
« i tu  me ayudas , a l iiero 
G rim oaldo  dando m uerte , 
dividirem os, los cetros 
de P av ía  y  de M ilán.

H un. Q ué escucho ! ap.
P au l. Q ue estoy  oyendo! ap. 
T eo d .Y o  unido con R odelinda, 

tú  con P aulina , serem os 
te r ro r  de Ita lia  : B erta rio  
no puede á nuestros proyectos, 
oponerse ; y  si Jo h iciere , 
será despojo sangriento  
de nuestras i r a s :  qué dices?

Claud.Qyic con tu  idea convengo^ 
y es preciso que se Jogre 
si es que reflexiono a ten to , 
que esxan todos los soldados 
á  nuestro  a rb itrio  sujetos, 
pues tú  G e n e ra l,  y  yo 
te  lugar sab t  tuyendo , 
con agrados y m ercedes 
de  Jas tropas ganarem os 
el poder , pero  es preciso 
no m alograr Jos m om entos: 
el tiem po insta : á  mis parciales 
voy á in sp irar este Intento: 
y o  de la facción me encargo: 
v a lo r ,  T eo d o ro , y  silencio, 
que unidos de  la am istad , 
con los vínculos estrechos, 
m utuam ente socorridos, 
coronados de trofeos, 
á  I ta lia  ,  y  al orbe todo 
á nuestras plantas verem os, vas,

Teed. L ograda ia acción sabré 
pasar tan infam e pecho.

S a le  H unu lfo  , echa m m o  á  la  espada , 
y  saliendo P aulina se interpone.

H un. Si án tes el tu y o ,  tra id o r, 
no es v íctim a de m i acero.

P ^ /.T e n t# } , H unu lfo , que un cobarde, 
de tan viles pensam ientos, 
ao  es acreedor á  las iras



generosas de íh esfuerzo.
T eod . Qué es esto  que  me sucede? 

qnién se habrá en co n trad o , C ielos, 
po r ser á  su R ey JeaJ, up. 
ea  tan riguroso ap rieto !

H un. Falso amigo::- Pa». Indigno am ante::- 
//w « .M a l vasallo::- Prta.Honibre perverso:- 
Teod. P au lin a , H unulfo , tened, 

no con tan  viJes^enuedos. 
m e injur.'eis : bien reconozco 
Ja justicia y  fundam ento "
que  teneis para  pensar 
que eso y  mucho mas m erezco, 
pero  hago a l C ielo testigo , 
pues conoce de mi pecho 
la  in tención , que en quanto  oísteis 
en nada á ninguno ofendo.

H u n .  N o es ofensa de tu K ey 
so lic itar de jsu cetro 
Ja Ksurpacion? Pau. N o es ofensa 
pag ar con su fin violento 
á  mi herm ano las m ercedes 
y  confianza que ha  hecho 
siem pre de tí  y de mi am or, 
confirm ándom e Jos zelos, 
corresponder tan  ingrato  
á  mi m al nacido afecto?

Zecíí. E n tre  PauJína y H unulfo, 
los in te rese s  opuestos, ap. 
m e im piden el declararm e.

P/7«. Enm udeces ? / /« « .E l  silencio 
su alevosía confirma.

Teod. N o puedo satisfaceros 
po r ahora  ,  sino solo 
con deciros , que mi pecho 
se rá  y  es de lealtad 
puro  crista lino  espej«: 
y a  en la guerra  ,  ya  en la paz, 
siem pre m e hallaron y  vieron 
te rrib le  los eneniigos, 
y  acertado los consejos: 
jam as he degenerado 
de los blasones excelsos 
que he  debido á  la  grandeza 
de  mi ilustre  nacimiento^ 
pero  es tal mi desventura, 
que en tan rigoroso em peño, 
la  razón de mi nobleza 
m e hace que oculte m isterios 
que no puedo descubrirj 
fina lm en te , considero 
que  mi vida está pendiente ^
cié vuestro a rb itri»  ,  no io teot«

defenderla : á G rim oaldo 
y  i  B en a rio  en el momento 
acusadme  ̂ oo penseis 
que le huya al peligro el cuerpoj 
pero  te m e d , que si acaso 
os a rro ja is indiscretos 
á  lo que el fu ro r os d icta , 
llegará ocasion bien presto 
en que lloréis mi de-dicha 
quando no tenga rem edio; 
y  conoceréis entónces, 
con tardo arrepen tim ien to , 
que pude ser desdichado, 
pero no mal caballero. vas.

H un. O  es t r a id o r ,  ó prem edita 
algún dificil suceso.

P í^ul.Yo  toda  soy confusiones^ 
pero  seguirle resuelvo, 
que soy m uy intere^sada 
en que disculpe sus yerros, 
pues gano m ucho en ganarlo, 
y  pierdo m acho en perderlo , vas.

H un. Q ué he de h acer?  qué he de  pensar? 
á donde qu iera  que vuelvo 
el discurso vacilante, 
indeciso titabeo  
al agravio  de su herm ano.
P aulina añade los zeios, 
y  es prueba de que Teodoro 
Ja s irv e , n o í ia y d u d a :  pero 
entregársela á C laudiano 
juntam ente con el R eyno ,
«egun tra taban  ,  uo alcanzo 
cómo pueda com ponerlo.
Q uerer él á R odelinda, 
y  tom ar con tanto  em peño 
la  protección de B ertario  
para  despojarle luego, 
tam bién dice repugnancia; 
qué de dudas , santos Cielos, 
m e com baten ! pero el R ey.

S a le  B e r t.  Ansioso en tu  busca veng® 
á  saber si acaso el hado 
abre cam ino a l 'a c ie rto  
de  nuestra em presa. H un. A y ,  señor, 
ahora  si que nos vemos 
m as desdichados que nunca l 
ahora  si que echó el resto 
contra  nosotros la suerte!

B e r t.Q u é  dices? pues qué hay  de nuevo?
H un. C on tra  nosotros acaso 

eJ enemigo mas fiero 
es Teodoro. B e r t ,A y  de m í tr is te !

ya



y a  parece el sufrim ient# 
de tan to  dolor , fiaqxjeza 
roas que constancia’: en el pecho 
no me cabe el corazon.

f íu n .  N o desconfíes tan presto.
B ív t .  Pr.dre infeliz! h ija  triste!
Hu*¡. N o tan to  al desasosiego 

te  rindas ,  y escúchame.
B e r t. Prosigue ,  di.
H un . H ácia este pu ts to

llegaba , quando á Teodoro 
aquí con Claud>Ano encuentro, 
oculto escuché ,  y  v i 
que en tre  los dos han dispuesto 
de M ilán y de Pavía 
usu rpar para sí el cetro , 
dando m uerte á  G ripioaldo 
y  á  t í ,  si es que á  su p royec te  
podias se rv ir de estorvo, 
haciendo su casam iento 
R odelinda con T eodoro, 
y  P au lina ( que el intento 
tam bién o y ó ) con C iaudiano: 
despues que se convinieron 
fuese C iaudiano ,  yo  salgo, 
desnudo el b rillan te  acero 
co n tra  T eo d o ro , y P au lina, 
a l mismo instante saliendo, 
m e estorva la execucion: 
á  los cargos que le hicieron 
nuestras iras , respondió 
con enigm as y m isterios 
que no pude penetrar^ 
m ira  pues cómo nos vem os, 
faltando el m ayor apoyo, 
quando es m as tem ible e l riesgo.

B e r t.  D e nuestras facilidades 
sufrim os el escarmie.Tto.
Y o , aunque me cueste la v id a , 
no he de ser tan  v i l , ni cícgo 
á la razón , que consienta 
que del T iran o  soberbio 
sea R odelinda esposaj 
ántes su nevado sen© 
será blanco de mis iras, 
aunque lo  riña  el afecto 
paternal j  pero ella viene:

S a le  Rodelinda, 
h ija  m ia , sin recelo 
y  sin reserva responde 
á mis dudas.

R od . Q ué será esto ?
B ^ r t,  Eft los tre s  años que Hunuifo

n
y  yo padecido habernos, 
abandonados de todos, 
tan to  m jil, tantos lorm entos, 
qué has advertido  en T e o d o ro ?

R od . Q uanto  un noble caballero 
debe h a c e r :  siem pre b iza rro , 
y  siem pre á  mi a livio aten to , 
m e ha servido generoso, 
ya mis gustos previn iendo, 
y a  de G rim oaldo osado 
ios ím petus conteniendoi 
tan to  , que «n segundo padre 
hallaron  m is sentim ientos 
en él : conm igo lloraba 
tus desdichados sucesos,

* finalm ente , por hallarse 
mas próxim o á m í consuelo, 
fingía con G rim oaldo, 
y  pudo sagaz y  cuerdo 
ganar su favor de m »do, 
que en m i duro  cau tiverio  
si no es por él y P au lina , 
que es de v irtudes m odelo, 
hubiera sin  duda alguna 
rend ido  el ú ltim o  aliento.

H tin .M is  crece mi confusion ap, 
con tan  con tra rio s ' extrem os. 

S f f í .M a s  si su tra ición  o is te ;:-  
T ray d o r T eo d o ro ?  prim er« 

c reería  que el sol no alum bra, 
y  que el a lto  firm am ento, 
desplom ado de sus q u ic io s, 
a rru inaba el wniverso.
Y o le buscaré al instante: 
no ha  de poder á m is ruegos 
resistirse  : me d irá  
los arcanos m as secretos 
de  su cora?on : m e ama 
con ternura  , y  si le encuentro  
in e x o ra b le ,  es señal 
que se olvidó de si mesmo. v o t.  

H ttn .D ic t  b ien , puede que im porte  
la reserva ,  y  a l siieacio , 
los respetos de P au lin a , 
quizá obligarle pudieron.

B e r t .Y  si acaso ésta  le acusa 
á su herm ano ,  qué rem edio 
nos queda? H tin. S i e lla  le anna^ 
no se a rro ja rá  tan presto 
á esa acción : en f in , señor, 
com prom etidos no'S vemos 
en el peligro  : el hu ir 
por m uy difícil lo tengo:

C  ó t



i t
de Ja precisión hagam os 
r i r t u d ,  del valor arm em os 
nuestro  esp íritu  constan te , 
y  á w do tra cce  dispuestos 
á  m o rir J y o  por mi parte 
sabré vender á buen precio 
m i sangre , m atando ;;»

iSole G rim , A  ^u ién?
£ e r t .  O tro  escollo ! ap.
H a n . Santos C ielos! ap.
G rim . C on tra  quién sen esas ira?, 

H unulfo? quién fué tan  necio , 
^ue  no tsm ió de  tu  brazo 
el valeroso ard im ien to?  
D isim ulem os, sospechas. ap,

H u n . S eño r, rae estaba diciendo 
B ertario  , que quando estuvo 
de su prim o G u n d ip e rto ,
B ey  de Sicilia ,  am parado, 
h izo  con él ei concierto  
de casarle con su h ija , 
y  que tenia recelo 
¿ e  que en llegando á  saber 
que  era  G rim oaldo excelsa 
su esposo ,  acaso 'podría  
m o s tra r  su resen tim ien to  
con las arm as en cam pañaj 
á  que contex té  resuelto^ 
que  el haberle abandonado 
riexaba ya  sin efecto 
el tra tado  ,  y qug si acaso, 
▼alido de este p re tex to , 
la  discordia fom entaba 
á  tan  loco a trev im ien to , 
sabia dar el castigo , 
m ataado  á quaníos opuestos 
á vuestra  unión é intereses 
quisieran  descomponeros} 
esto decia ,  señor.

G riw .Y o, H unultb , te  loagradezco: 
dií tu esp íritu  brioso 
lio me prom etía menos; 
mas no tem as que se arro je 
neciam enre G und iperto  
á  d ispu;aruie una dicha 
que con tal ansia apetezco: 
conoce de G rim oaldo 
el poder ,  y así no creo 
que siendo el suyo tan déb il 
qu iera  arriesgarse  á perderlo: 
ao  hay en Ita lia  po tercia  
que á las A]er¿as de m i Im perio  
^ueiia com petir : c l orbe

tiem bla del a irado  ceño 
de  mis Iras ,  y  si alguno 
tan  presuntuoso y  necio 
hubiera  que se atreviese 
á no guardarm e respeto , 
yo  p ro p io ,  Hunulfo , y o  propio 
ie  a rran ca ra  de su pecho 
el pérfido corazon, 
y  no contento  cou es to ;:— 
m as p e rdonadm e, seño r, 
si me a rreb a té  v io lento , 
que  la  im ágen del agravio  
m e desvió de  lo cuerdo. v a i.

B e r t.  H a estado m uy  venturoso 
en la d isculpa tu  ingenio^ 
p ero  te  aseguro ,  H unulfo, 
que á  tan continuados riesgos 
desfallece m i valor.

H u n . N o , g ran  s e ñ o r ,  m alogrem os 
Ja em presa cobardemente^ 
quanto  mas vayan creciendo 
los peligros ,  m ayor g lo ria  
resu ltará  de vencerlos.

B e r t.T a \ vez  es indignidad 
del valor el su frim ien to .

H u n .Y  la desesperación 
lunar del ca rác te r regio.

B e r t.  N o sé qué culpas en m í 
a y rad o  castiga el Cielo.

H un. E n  la  adversidad se prueban 
ios quilates del aliento.

S iejido  tan  fuerte  el exám eo 
es difícil sostenc'rio.

arrestados á m o rir, 
e l tem or es desaciert®.

B e r t.  E n  m i edad ,  au n q u e  la v ids 
m a lo g re ,  bien poco pierdo,

H un. Pues qué tem es?
B e r t.  La ignom inia

del m o rir  es la  que tem o.
H un. M erecerla  es lo sensible, 

padecerla es lo de menos.
B e r t.  Pensaba haceros felices 

pero no lo quiso el C ielo.
H un. E l bien que no se procura 

es im posible obtenerlo .
B e r i .  P ad re  infeliz!
H un . Son ociosos

ahora  estos sentim ientos.
B e r t.  R ey desdichado!
Ü/ü». T u  mismo

estás procurando serlo.
f f ír .Q u é  q u ie res ,d im e, que ex trañas

la



Ja ràzon con qrie me quejo ?
H m ,  Q ue te anim es y confíes.

sobre qué fundam ento?
H uìu  Sobre la razoD.
B e r t .  L a  vencen.
H a n . Quién ,  señor?
B e r t.  Los contratiem pos.
H an. A cuérdate de tí  misino.
B e r t .  P ara  que m uera mas presto.
H un . E l C ielo siem pre es piadoso.
B e r t .  E so solo es mi consuelo.
H un . P ero  es preciso ayudarse.
B e r t ,  E s  verdad ,  yo  lo confieso.
H on, Pues ¡ señor ,  a lien to  cobra, 

que con im pulsos secretos 
el corazon m e pred ice ;-fi^ r.Q ué?

//« « .Q u e  log rarás tus intentos,
B e r t .  P rospere el C ielo tu s  votos,
fíi4 n ,T a  v ida prospere ei C ielo.

JO R N A D A  T E R C E R A . 
G a le r ía  : sale Teodoro y  H unu lfo ,

H un . P erm ite  o tra  vez ,  T eodoro , 
que de mis desconfianzas 
te  pida perdón. Teod. A m igo, 
filé m uy eficaz la  causa 
de  tenerlas ,  y  no pude 
en tan  fuertes circunstancias 
satisfacer á Paulina, 
n i  á  t í ,  por ser tan  con traria  
la  razón del ín teres 
de  los dos. H un,''{  si se agravi3  
P au lin a  ,  haciendo desaire 
tu  resistencia. A  buscarla 
p o r esa razó n  ñu vuelto , 
y  la  dexai'é engañada 
con la  verdad ,  de m anera 
que  no penetre la  tram a: 
lo  que mas im porta  es, 
q u e  esta noche sin ta rdanza  
e l R ey  huya  de Palacio .

H u n . P e ro  y  su h ija?
Teod. E n tregada

á  P aulina nada tem as, 
que yo  sabré asegurarla.

H u n .Y  cómo saldrá  B erta rio  ?
Teod. L a  em presa es aven turada, 

pero  algo se ha  de fiar 
i  la  fo rtuna : la estancia 
que ocupa sale ai ja rd ín  
que te rm ina  en la m uralla , 
y  saliendo con la tropa  
ju e  ya  tengo preparada;:*-

t f
mas P aulina viene ,  v e te , '
y  esperam e en la  antesala. ’

H un . Pues á  D ios. vas.
S a le  P íJa/.M i b ien? .seño r?
Teod. P uesquées esto? tu  tan  blanda 

y  tan cariñosa , quando 
in jurias de t í  esperaba ?

P aul. N o h e  de acud ir al afect«», 
ci no te  obligo eno jada?  
y  así concede á  m is ruegos 
lo  que á m i desden recatas; 
sepa yo porque , T eodoro , 
en quien  com pitiendo estai?as 
lo noble con lo am oroso, 
cobardem ente se infam a 
con »na tra ic ión  que es íeo 
borron  de  su sangre hidalga. 

r^ íjr f.T ra id o r T eodoro  ? Sefiora, 
tam poco contigo labran 
de continuas experiencias 
finezas acreditadas; 
qué te  m erezco concepto 
tan  baxo? Paw .S ien  tus palabras> 

Teod. D e te n te , nada m e digas 
án tes que te  satisfaga} 
si oiste que con C laudiano 
darles la m uerte  tra tab a  
á  tu  herm ano y  á B erta rio , 
fué cau te la  bien pensada 
de m i lealtad. P aul. Pues cómo * 

T e o d .T t  descubriré la causa, 
pero  adv ierte  que m i v ida 
peligra si la declaras.

P<7«.Y o te  prom eto el sigilo,
Teod. Pues eu esa confianza 

a tiende ; cruel tu  herm ano, 
po r lograr la m ano blanca 
de R odelinda ,  á  su padre 
ín g e  ag rad o , pero  tra ta  
m atarle  luego que queden 
sus bodas efectuadas: 
no ignoras que e l v il C laudlans 
es in strum en to  dequan tas 
a trocidades comete 
G rim oaldo. Pííw.Harto mis ansias 
lo  lloran j  pero al consejo, 
y  á  la  persuacion cerradas, 
m uestra mi infeliz herm ano 
todas las puertas dal alm a.

Teod.Yo9.vaoi. B e rta rio ,e s  m lR ey^  
y  por é l sacrificara 
la  v ida gustosam ente: 
po r eso la  confianza

C  a  . qui*
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^u ise  ganar de C iaudiano, 
f u r a  que guando llegara 
á  saber Ja exdcuclon 
de tan viles axechapzas, 
pud iera  buscar un m edio , 
á  ün  de que preservada 
^«edase del K ey la vida, 
de  sentencia tan tirana.
A  su espíricu ainbicioso, 
conozco quánro le a rra s tra  
una pasión tan  funesta, 
y  con providencia cau ta , 
le  gané po r su flaqueza 
p a ra  que mas se cegara: 
estás satisfecha ? í âuA S í , 
y e ro  m uy Jlcna de am argas 
reüex iones ; yo creía, 
q u e  m iiw rm ano  se aqu ie ta ra  
con este enlaze ,  y adv ierto  
que una am bición m al fundada 
le p rec ip ita  al abismo 
m as hondo de la desgracia.

Teod. CoQ esos resentim ientos, 
digno fru to  de tu alm a 
com pasiva y virtuosa, 
mi satisfacción no pagas.

Pctul. E s tjue veo m uy ítlst.'inte 
el logro de mi esperanza, 
y  lo que el am or enciende, 
f l  teü'i«r cobarde apaga.

Teod .V üct que tem es ?
P au!. Q ue sé yo i 

solo sé q re  nunca se halla 
tranqu ilidad  en mi pecho: 
siem pre tem iendo borrascas, 
porque es preciso que vengas, 
m i corazon no adelanta 
un paso hácia la a legría, 
án tes de  cJJa se retrasa 
tan to  ,  que el sosiego en mí 
creo que m urió  j  y en tan ta  
a m ^ g u rn  y dt^saiuparo,
]a m ayor de oiis desgracias 
es e] tem or de perderte , 
que si n«-,  no me trocara  
p o r todas quantas m ^geres 
prcsi.m :n  de afortunadas, 
esto  baste á cu consuelu, 
que para  el mió no basta, v a s ,  

T eed .S ü  corazon generoso, 
penetrado de las sanas 
niáxinnas de la v irtud , 
padece (otcriox baialí»:

conoce de G rim oaldo 
las intenciones malvadas; 
tem e su castigo ,  pero 
Ja voz natu ral le llam a 
al preciso sentim iento: 
ó quan to  me sobresaka 
ser en parte su enem igo! 
pepo la deuda mas alta 
de un pecho noble ,  es cum plir 
con la lealtad ju rada 
al R ey : cum plam os, honor, 
con übligaciün tan  sacra, 
que P au lin a  ha de estim arlo , 
por ser cosa averiguada, 
que nunca de un mal vasallo 
un buen am an te se labra. vas.

S íiU n  Ciaudiano y  Grimoaldo,
C h u .  M íra lo  mejor. G*im. Escusa 

reconvenciones cansadasj 
y  una vez determ inado  
p robará  la ard ien te  safia 
de  m i cólera B ertario  
hoy  mismo , que la  eficacia 
de mis sospechas me fuerza 
á una acción tan  arro jada .

Clau. P ero  sefior , yo  supongo 
que el R ey  con H unuifo tra ta  
de  recuperar su cetro , 
m as cómo han de ver lograda 
su in tención , sin mas auxilio 
que el que les p reste  su vana 
presunción V qué poder tienen? 
qué  ex é rc ito sen  cam paña 
les asisctii ? G rim . L a  razón ,
«jue puede mas que las arm as.
N o  debo ig n o ra r que el pueblo 
se sugeta á  mi ignoranciü 
utas qu2 por gusto por m iedoj 
el corazon no níe engaña; 
si con cautela procura 
á-j m is soldados ia  g racia 
ganar B erta rio   ̂ es m uy fácil 
que lo logre ,  y  sublevadas 
con tra  mi todas las tropas, 
ningún recurso contrasta  
mi deshonor : el incendio 
que al princip io  no se a ta ja , 
en llegando á tom ar cuerpo 
con dificultad se apaga.

Claud. P or una parte conozco 
que  va bien encam inada 
tu  po lítica  i por o tra  
me parece ^ue  te  falta



la razón ; án íes que cl R ey  
de  couiposicion tra ta ra , 
el peligro que presumes 
por qué no prem editabas ?

G rim . Porque c re í que B ertario  
á  o tra  cosa no asp irara  
que á  v iv ir en paz , y ahora 
creo que mas se adelanta:
¿ H unulfo le oí expresiones 
que m ucho significaban, 
y  nie d i por satisfecho 
de sus disculpas erradas: 
a h o ra  poce escuché 
de Jlodelinda  en la estancia 
hab la r , el o íJo  aplico, 
y  percibo enam oradas 
Tazones , la voz conozco 
d e  H unulfo j quejas am argas, 
satisfacciones am antes, 
en tre  ám bos manifescaban 
su .reciproca pasión, 
y  es lo que me sobresalta 
mas que todo , pero en fin, 
liexemos tan  poco grata 
nsateria ,  y  pues ya  la noche 
en confusas som bras baña 
el o rb e ,  sigue mis pasos 
p a ra  dexar concertada 
la acción.

Cluuti. A  Teodoro es fuerza ap. 
com unicar lan ex traña 
resolución. G rim .y 'ú  fo rtuna , 
co n tra  mí en  vano te  cansas, 
que mi espíritu  valiente 
sabrá fixar tu  inconstancia, va s ,

CiauJ. E n  vano, in fe liz , presumes 
que  tus riesgos afianzas, 
pues á Li m uerte cam inas, 
quando piensas ev ita rla , vas.

S a ien  corto : salen B erta r io  ,  H m u i fo  
y  Rodelinda.

B e r t .  Q ue G rim oaldo cruel^ 
en mi ancianidad cansada 
qu iera  cebar sus rigores!

Hod.' Que no le basto á su insasa  
am bición lograr el ce tro , 
junto^con mi mano blanca !

H un. N ada le bastó : el tra id o r 
con cautelosa asechanaia 
finje ag rad o s , para luego 
que esposa S'jya aclam ada 
td  v eas ,  asegurarse 
coa una acción tan  tirana

ai
como d a r m üert« á  tu  padre: 
T eodoro  ,  así en confianza 
me lo ha advertido  ,  añadieudo 
qu« una fuga acelerada 
es e l único rem edio 
que nos queda.

B e r t.  Suerte infausta*.
y á dónde he  de i r ,  Hunulfo, 
que esté  lib re  de la saña 
de  este pérfido y  aleve, 
si los P ríncipes de Ita lia , 
de su poder tem erosos, 
fao han de socorrer mis ansias ? 
V olveré o tra  vez mendigo 
á  v iv ir en la cam paña, 
abandonado de  todos, 
y  de  mi h ija  adorada 
p a ra  siem pre separado?

R od . N o ,  padre m io , la  ing rata  
fortuna que nos rodea, 
enhorabuena enojada 
nes persiga : pero juntos 
contigo  , no de su varia 
condicion las iras temo; 
valor y  aliento  no faltan  
en mi pecho;:- pero oídm e, 
que de rep e rte  una ex traña  
idearne hap reparado  el discurso.

H u n .  Pues qué tardas
en explicar lo q u e  piensas?

R od . Es precisa circunstancia 
h u ir esta m ism a noche V

//« « .T e o d o ro  asi m e lo encarga^ 
pero aun quando asi no fuera , 
qué h a r ía s ,  dim e ?

S a le  Teod. S eñor ?
H un. Q ué tr a e s ,  que  tan tu rbada 

tu  persona se presenta ?
TeoJ. E n este m om ento acaba 

de referirm e C laudiano, 
que tu  m uerte está tra tad a  
para esta noche.

H un . Q ué escucho ?
B e r t .  Q ué pena á la m ia iguala!
Teod.Yanos  son I00 sentim ientos, 

quando insta el tiem po: á  tu  estancia 
le  re tira  con H unulfo, 
y  quando ya  esté cerrada 
enteram ente la noche, 
espéram e en la m uralla 
que es térm ino del jard ín ; 
ya  estará  asida una escala 
y  te  esperaré yo  m isreo,

í»a—



a »
haciendo i  tti fuga espaldás, 
porq^ue p rocu rar saJír 
en tan  duras círcuiist&nclas 
de Palacio ,  no  es posible 
sin peligro de la guardia. 

S e r t .Y  m i h ija ?  T e o d .H t  Paulina 
se am pare ,  pues m editada 
teugo ya  con m is parciales 
la  sorpresa ,  y  de las arm as 
a l peligro no conviene 
exponerla  ; tú  la traza  
ayudarás siem pre al lado 
del R ey . 

f lu fí .Q ü ie n  fino en tre  tantas 
desdichas le acom pañó, 
es posible le dexara 
en el mas fu e r te  peligro ?

Teod. N o en contexraciones vanas 
perdam os el tiem po ¡ idos, 
y  preparad la constancia 
y  el valor.

£ e r t .  Piados® el C ielo 
te pague come me pagas 
e l cariño  que me debes.

f^anse iodos ménos Teodoro* 
Teod . E a  , corazon ,  echada 

ss tá  la suerte  ,  ó m o rir 
é  vencer : medio no se halla 
en tre  extrem os tan  d istin tos;

•  pero  Claudiano.
S a le  Clau. E n qué tardas ? 

y a  está todo prevenido 
p a ra  que esta noche infausta 
tenga  fin B ertario . Zeorf-Amigo, 
n o  conviene á  nuestra traza  
que B ertario  m uera.

C laud. Como
ta l dices ? pues no reparas 
que en él un ce n tra rio  ménos 
á  nuestra in tención le fa lta ?  

Teod . M al d iscurres: en su nom bro 
es mas fácil las esquadras 
co n m o v er: la lealtad 
conseguirá ,  que arrestadas 
se m uestren en tu  defensa, 
y  de  este modo se afianza 
Ja m uerte de G rim oaldo: 
s i B ertario  á nuestras arm as 
debe su establecim iento, 
no  será mucho la paga 
de  c o ro n a ro s , y  así 
de  la  idea proyectada 

efccvo en paz iogramo5j

y  si resiste su ing rata  
condicion ,  aseguramos 
un pre tex to  que de basa 
nos sirve para  su 'ru ina.

C lau, D isposición acertada 
m e parece.

Teod. A l tiem po mismo 
que veas acalorada 
la njilicia ,  rom pe fu erte , 
que yo  acud iré  en tan  ardua 
ocasion  por o tra  paate, 
y  clam ando en voces altas 
v iva B ertario  ,  logremos 
la  iatencion prem editada.

Clau. Pues á D io s , y  obre el valor.
Teod. A  ios filos de la espada 

perezcan de G rirayaldo 
ios sequaces.

Clau. Su arrogancia  
será  funesto despojo 
del fu ro r de nuestras arm as. v a t.  

M u ra lla  con almenas , por en tre  la s qua- 
le s  se d ivisan varios ramos y  flo res  : ha­
brá un espacioso tablado donde puedan  
representar cómodamente los actores ;  á  
cuyo e fec to  se tom ará todo e l espacio po­
sib le de lo in terior d e l vestuario   ̂ á fin  
de que acabada la  Scena que se  repre— 
sen te  encim a la  m uralla  j  pueda  te-“ 
ner cabida la m utación del a tr io  , quv  
es la  qtte se sigue  á esta  : desde e l p la ­
no de la  m uralla  basta la  p a r te  super io t 
habrá unos bastidorcillos alusivos a l  ja r-  
d in  ,  entre  ¡os qunles puedan esta r  p re ­
venidos los actores para  la s  sa lidos  : ba- 
h rá  una escalera de  cuerda colgada de Ict 

m uralla  : noche , y  sa le  P aulina , 
P aul. N oche obscura y  pavorosa, 

que con tu  som bra re tra ta s  
m i confusa fantasía , 
y a  que tendiendo tus alas 
tenebrosas á los tr is te s , 
con la  soledad alhagas; 
p erm ite  que en  este verde, 
frondoso s itio  ,  en am argas 
quejas y  llantos alivie 
ia  pena que me m altra ta , 
pues en tu  silencio m udo 
solo podrán escucharlas 
las flores , el manso viento 
que atraviesa en las ram as 
y  las 'fuentes ,  que sonoras 
pils suspiios acooipañao.



S a le  G ru  M i c trazon  no sosiega, 
siem pre la idea tu rbada 
con la  im ágen del delito 
m e asusta y  m e sobresalta:' 
e l mas leve m ovim iento, 
el blando soplo de! aura  
m e inquieta : qué de  tem ores 
siem pre rodean e] alm a 
del m alvado! en lo  mas hondo 
de  m is crueles en trañas 
oigo una voz que  me acusa 
con tan  v iolenta eficacia, 
que aun procurando oo o iría , 
im posible es no escucharla: 
pero  y a  determ inado 
com pletaré la tirana  
acción  de da rié  la m uerte  
á  B ertario  ; por la falsa ' 
p u e rta  que cae al ja rd ín  
m e in troduciré  en su estancia 
sin  ser visto ,  y  pues la  llave 
m aes tra :;-  pero m e engaña 
m i c u id ad o , ó á pesar 
de las som bras atezadas 
de la noche ,  un  bu lto  veo j 
quién  es?  '

P au . H o m b re , que profanas 
este respetable sitio  
en  horas tan  desusadas, 
quién  e re s , y  qué pretendes?

G rim . Paulina , querida herm ana?
P aul. G rim oaldo ¡ pnes tu  aquí?
G r¿. P orque te adm iras y  ex trañas 

que  ronde de  m i Palacio 
los jard ines ,  si descansa 
sobre m í to«4o el gobierno? 
es p revención acertada 
velar yo quando o tros duerm en, 
o  recogidos se hallan.

Paul. S i 656 es el m otivo, es justo j 
nías m ira  que tu  arrogancia 
no te  engaüe.i- 

N o prosigas, 
que tus consejos me cansan: 
á  tu  q uarto  te re tira .

P a u l.Y ü  m e v o y , mas considera 
que va tu  conducta errada^ 
y  el que p recip icio  busca, 
m uy racilm ente lo halla, vas.

J ihora  salen por i o p i r t e  in fe r io r  Teodo­
ro y  Clotaldo con recato.

Gritn. P roseguiré en mis in ten to s , 
pues se re tiró  mi herm ana^

de n a d ie , n! aun d e  C iaudiano, 
tan  d u ra  , tan  arro jada  
acción fiar he querido 
porque::— m as de  la  m uralla 
al pié 6e percibe ru ido  
de  gent« , por c ie rto  es ra ra  
novedad j veré  si pcedo 
de algún modo exám inarla.

Teo. Pusiste  la escala S 
Clot. Sí, 

de las alm enas mas altas 
queda hácia esta  p arte  asida.

G rim . N ada oigo de quanto  hablan.
Teod. Conque los soldados todos 

p o r B ertario  alegres clam an ?
Clot. Si se ñ o r , de tus razones 

pudo tan to  la eficacia, 
que ,  d ispuestos á  m orir, 
el ú ltim o  lance aguardan 
de rom per.

Teod. Si el R ey  no sale, 
m ucho peligra la  traza , 
pero  como puede ser 
que espere ,  no será mala 
prevención ver si responde: 

yisom ado á  la muralla. 
ha  del ja rd ín  ?

G rim . Q ué oigo ansias?
Teod. Hunuifo?
G rim . R esponder tra to , 

mas disim ulando e l habla.
Teod. Pues me parece que gente 

se ha  asom ado á  la m uralla , 
é i será , vuelvo á  llam ar:
H unuifo ? am igo ?

Q uién llaraa ?
Teod.Tno¿oTo: ad v ie r te , á  esta p arte  

que m uestra  la  luz escasa 
de  esta lin te rna  , hallarás 
puesta en la  alm ena una escala: 

Clotaldo señala  con la  L in terna  la  e s ^  
calo.

por ella puedes al R ey  
descolgar , y luego baxa 
tu  detras de él.

G rim . E stá  bien:
la  intención les saltó  sana; 
recoger la escala quiero.

T ira  hácia- s í  ¡a escala,
Teod. Q ué haces , Hunuifo ?

la escala recoges V 
Grim. A h  vil T eodoro , 

y a  reconozco la  caus»



de mis sospechas : ahora, 
porqfue burlados se hallan, 
aceJeraré la m uerte  
de Bertari© ,  y  así pausan 
m is recelos i pero \in hom bre 

S a le  H unulfo, 
sale de  su propia estancia , 
si cl fuese , buena ocasion 
se íTie presenta á m i saf>a.

D esnuda la  espada.
Teod . T odo  soy miedo , C iotaldo, 

con acción tan  impensada.
T iun . T odo  está en silencio:

el Ciel© parece que nos am para.
G rim . Q uién va  ? quién  es?
H un . Santo D ios, ap.

(Grimoaldo es  ̂ pena ra ra  1 
p ro cu raré  re tira rm e ::-  
pero  no ,• mas acertada 
acción será  v e r s’i puedo 
da rle  m uerte , por si acaban 
de una vez tan tos pesares.

D esnuda la e sp a d a , y  encontrando con 
la^de Grim oaldo riñen.

G rim . Con el acero m e hablas, 
tra id o r ? pero porque veas 
que  á m i valor nadie iguala, 
no  qu iero  llam ar socorro.

Teí>d. E l ru ido de  las espadas, 
cl m alogro de la  acción 
d a  ha en tender con señas claras; 
y  asi juntando h s  tropas, 
p rocurem os sin  tardanza  
ganar las puertas. O  D ios, 
pues que nos asiste taa ta  
justic ia  , vuelve por ella. vas.

S a le  B erta r io  con la  espada des­
nuda.

B e r t, Pues está la  suerte echada, 
con el acero en la mano 
venderé mi v ida cara.

D e n t. voc. T ra ic ió n , traición.
H un . Pese al flaco

alien to  que me acom pafia,
^que tan to  tem e te  nie resistas?

B e r ta r io  reconoce la  v o z  de H unu lfo  ,  y  
se pone á su lado.

B e r t.  A  tu  lado estoy ,  ventajas 
no reparem os con viles.

G rim . T odos sois á  m i arrogancia pocos. 
S f lk n  algunos ^Qldados c w  ¡uces ^  y

queriendo acom eter á  B erta r io  y  H unui~  
f o  y los detiene  G « -  

moaldo.
Tod. M ueran los tra idores.
G rim . T e n e d , soldados las arm as: 

y  vosotros los aceros 
rendid al punto  á mis plantas.

H un . Para  qu é?  para que Juego 
é  nuestra desjic lia  añadas 
la ignoniinia de m orir.

B e r t.  T irano  , en vano te  cansas, 
que aun conserva uiuciio fuego 
la  ceniza de  estas canas.

G rim . Soberbios desesperados, 
da qué sirve esa jac tancia , 
quando resistís en vano ? 
dadles la m uerte.

T>ent. voc. A rm a , arm a.
G rim . P ero  qué voces son estas?

S a le  j^rsen io . 
j!Írs. A cude ,  señor : si tardas 

todo tu  Im perio  perece.
G rim . Q ué dices ?
A r s .  E n  voces a ltas 

apellidando á  B ertario , 
la  Kulicia a lborotada 
toda  la  C iudad ocupa. 

h c n t .  G uerra  ,  g u e rra , arm a , arm a, 
G riw .T ra id o re s :;-  pero al peligro 

m ayor es bien que m i saña 
acuda ; en tan to  vosotros 
aprisionad las villanas 
personas de esos cobardes,

H un. E so fuera i i  m i espada- 
vengadora ,  no pudiera 
vencer em presas m as altas.

Todos. A  ellos.
R iñendo.

H un. A lm as iniquas, 
rebelde infam e canalla, 
m i altivez de tan ta  ofensa 
sabrá tom ar la  venganza.

R etirándose  los So ldados  , cae e l  telón  
del a tr io  , y  so\e R odelinda desp a vo r í-  

da f y  luego Paulina de Ia m is­
ma form a,

R od . D onde v oy ! á donde qu iera  
m uevo la débil p lanta, 
solo gemidos escucho, 
y  voces desconsoladas;
P a d re : :-  H unulfo:;- a y  de mí tr is te !  
ta l vez de la  fiera parca 
y a  io is fuoeíto  despojo.

Q ue



Q ué de tem ores me a sa lta n ! 
qué im ágenes tan crueles 
en mi dea se re tra tan !

"Paul. A dónde h u iré :;-  son estas 
ias horrorosas com arcas 
de A rgos ó Tebas ? la ira  
y  el fu ro r desde la infausta 
p risión  del lobrego abismo 
han salido , y  se derram an 
po r la Ci*.dad::- dulce am iga!

S e  abrazan tiernamente.
R od . Paulina mia.
P a u . A h ! L a  ingrata 

fo rtuna de perseguirnos 
aun no se m uestra cansada.

R od . P ara  siempre nos perdim os.
S e  apartan.

P a u l.T ú  no , querida : á lá  ex traña 
soberbia de G rim oaldo 
castiga el C ielo ,  se cansa 
de  sufrirlo  ,  y con su m uerte 
sus locos erro res paga; 
po r tu  padre clam a el pueblo, 
y  con justa  razón clama.

D en t, voc. N uestro  R ey B erta rio  viva.
R o d .Y ít hácia esta pa rte  descubro 

que se acercan irritadas 
las tr o p a s ; el corazon 
se turba ,  y flaquea el alm a 
del tem or sobrecogida.

R etiranse  á los extrem os del Teatro^
y  ta le  Claudiano con numeroso séquito 

de soldados.
Clau. S o ldados,  de vuestra saña 

sean funesto despojo 
quantos aleves os salgan 
al encuentro ,  y  de B ertario  
enemigos se declaran.

./f / ¿r á  en trar le  detiene  
Paulina.

P «tt/.T en te  ,  C laudiano : lu  pecho 
conmuevan Jas desdichadas 
ard ien tes lágrim as mias.

C laud.i¿ai e s ,  señora , lo que m andas ?
P aul. Conozco bien la justicia 

que á  tu facción acom pañaj 
pero  m uevate mi llanto , 
y  siendo posible salva 
de mi desdichado herm ano 
la vida.

Claud. E n  vano te  cansas: 
no es tu  herm ano el que desdora

la  na tu ra lera  hum ana; 
es un m onstruo abominable, 
y  la victim a mas gra ta  
á la ju s tic ia  es su vida.

P aul. M urieron mis esperanzas.
S e  re tira  ó  la  p u e ^ a  del T e a tr o ,  y  
■sale Grimoaldo con soldados , y  di— 
cbos los prim eros versos riñen con 

los de Claudiano , á quien retiran  
poco á  paco.

G rim . Amigos ,  este es ei dia 
de etern izar nuestra fama.

Claud. N o será vivietido yo .
G rÍm .T\i tam bién m e decam paras, 

villano ?
Claud. Pese á  mi aliento  ! 

so ldados,  asi desm aya 
vuestro valor.

S a le  H unu lfo  y  B erta r io  por la  par­
te  opuesta y  acometiendo á  G ritnoal- 
do y  los su yo s ,  los derrotan  , y  con­

fu sam en te  se entran todos.
H un. Sabrá el mió

d ar castigo á su arrogancia 
presum ida.

B e r t.Y  mis alientos,
á  pesar de m i edad üaca, 
sabrán rejavenecerse 
en ocasion tan  b izarra .

E ntranse.
Paul.Ys. no hay  rem edio: la suerte, 

to talm ente declarada, 
favorece la razón; 
mi pecho tr is te  no aguarda 
m as consuelo que el que puede 
prom eterse de tu  hidalga 
condicion.

R od . Paulina m ia,
si en mi favor se declara 
la fortuna , nada temas.

P a u l. E n mi corazon derram as 
el bálsamo saludable 

- del consuelo : am iga cara , 
no en ran o  en mi afecto 
siem pre has sido privilegiada; 
mas ya o tra  vez á  esta parte  
se acercan.

SaJe Claudiano retirándose d t  
H unulfo .

Claud. T u  me m eltra tas! 
la  v ic to ria  de B ertario  
de esta m anera m e pagas!

D  H un.



a 6
/fttH. Conozco de tu  ioíencion 

Jas tra ido ras asechanzas, 
y  de esta suerte las preoiio:.

Claud. k y  tr is te !
Cae adentro.

H un. D e esta iryinera 
todo lo que debes pagas.

R o d . H unuifo::- mi b ien ::- 
H un. Señora,

dexatne de mi venganza 
seguir ahora el im pulso, /
porque ta l vea arriesgara , 
deteniéndom e contigo, 
el expleador de m i tam a.

Jíoá .T odo  es horror.
P fl«/.T odo miedo. ‘
S a le  Grimoaldo sangrio/ito y  ro ta  la  

espada.
Grzw.Ya feneció mi esperanza: 
w y a  la v icto ria  que pierdo 

mis enemigos la cantan.
R od . Espectáculo funeeto !
P aul. N i aun á  m irarle  la cara 

me atrevo  á volver.
G rim . Las furias

todo el corazon m e abrazan^ 
y  á no v iv ir el vengarm e, 
es solo lo que em baraza 
que en mi propio cebe ardiente 
la  colera de mi saña.

S a len  B erta r io  ,  H unuifo  y  
soldados.

B e r t.  Seguidm e todos.
//íííj .T ray d o r,

pérfido ,  al C ielo doy gracias 
de haberte  tra ido  á donde, 
y a  postrada tu arrogancia, 
pagues de tantos delitos, 
y  de abominaciones tan tas, 
la  deuda con tu vil sangre.

G rim . N o es tan  fácil.
B e r t.  Como tratas 

re s is tirte  ?
G rim . D e  esta forma.
Coge ó  R odelinda ,  y  ¡a am enaza con 

un puñál.
G rim . S i un paso hácia mi adelanta 

vuestro  fu ro r , eu su pecho 
escondo este puñal.

R od . Q  e a n s ia !
B e r t .  N o ,  indigno , fiero ,  te  arro jes 

á  tan alevosa h a ^ ñ a .

SI no quieres::- 
G rim . Decaneos;

si no pretendeis que cayga 
m uerta  á vuestros mismos ojos, 
al punto dexad las armas: 
desam parad al mom ento 
la  Ciudad.

B e r t.  D uda t i r a n a !
qué puedo hacer santos C ilio s!

G rim . Pues re s is t ís ,  satisfaga 
su v id a ::-  

^  este  verso  sale Teodoro con sol^  
dados ,  y  dándole una puñalada lo se-“ 
para  de R odelinda ,  y  luego la t ropa lo 

rodea ,  y  H unuifo  arrebata la Dama: 
todo á  un tiempo.

Teod. A ntes la  taya  
perezca::-  

//aH .V en , prenda amada.
G rim , A h  traidores, 

las caute las os valen, 
que no lograrais 
de o tra  suerte  vuestro triunfo; 
y o  m uero::- mas la villana 
satisfacción uo tendreis 
de  que yo vea las a lta s ::-  
ó  am bición! tu  m e perdiste: 
ay  de m í ! el C ielo me valga. 

T e o J .Y ^  espiró.
B e r t.  Por vos ,  señora, 

siento su m uerte: 
m i alm a agradecida 
al afecto ,  y  á  obligaciones 
tan  raras ,  como hija 
os confiesa ,  sin duda 
que perdonará á  G rim oaldo; 
por fin ,  no os dcscooseleis, 
que tra ta  m i afecto 
recom pensaros lo que 
os qu itó  esta desgracia: 
no llo ré is mas.

P aul. P erm itid  que tr.ibute 
estas am argas lágrim as 
de -Grimoaldo ,  á  la suert« 
desdichada , pues por mas 
que os o fen d iese , no dexo 
de ser su herm ana.

R od.Y&  en tra ré  , 
si gustas de ello , 
á su b s isfu ir  la plaza 
de su cariño.

P a td .Y o  de elio te doy
ex-



expresivas gracias,
B e r t. A hora, Hunulfo, T eodoro , 

resta que con maao franca 
os g ra tifiq u e : atencfedme, 
en mi ancianidad cansada 
es ya  peso la C orona, 
y  de renunciarla tra ta  
xni cariño en R odelinda, 
dándole su m ano blanca 
é Hunulfo ;  si es uue 
consiente que vos ,  sefiora^ 
casada con T eodoro , 
de M ilán cifíais 
la  diadem a sacra.

K tá .  E s Tina nu era  m erced,
de que debo d arte  gracias. 

H un . Q ué felicidad I 
Teod. Qué dicha!
P aul. M as allá de la  esperanza 

pasó el logro.
B e r t . ^ ^  ,  hijos m io s , dichosos 

el C ielo os haga : vamos 
ahora  contentos , donde 
sean celebradas vuestras 
bodas ,  y  en tre  tanto 
repetid  en voces altas::- 

Tod.Vxvzví nuestros Soberanos 
dichosos f  edades largas.

F I N .
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